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        No tengo la pretensión de ser un gran hombre, pero sí aspiro a imitar su ejemplo; para lograrlo, sólo se necesita considerar, más alto que los intereses particulares, los grandes intereses de la Patria y abrazar una causa noble con entusiasmo y abnegación. El éxito determinará si se pudo igualar a los hechos de los grandes hombres, para figurar entre ellos, o si por falta de inteligencia se conquistó un fracaso, en cuyo caso no llegaré a ser uno de tantos mártires que sucumba en defensa de sus ideas. No creo que el éxito dependa del azar; más bien estoy convencido de que está en estricta relación con la intensidad del esfuerzo.




        […]




        Por estos motivos no está en nuestro poder improvisar grandes hombres, pero si queremos llegar a serlo alguna vez, en el transcurso de nuestras encarnaciones, necesitamos desde ahora abrazar con entusiasmo alguna causa noble, identificarnos con ella, considerar que hemos venido al mundo para trabajar por ella y dirigir todos nuestros esfuerzos hacia su triunfo definitivo.1




        Las ideas religiosas o filosóficas no se divulgan a fuerza de dinero. Lo principal que se necesita es constancia, alma y fuerza de voluntad. Cristo, pobre y con escaso número de discípulos, transformó la faz del mundo.2




        Considero que mi gobierno principia bajo augurios favorables, pues el pueblo mexicano ha dado pruebas de su gran capacidad para ejercitar sus derechos políticos y gobernarse por sí mismo. La casi unanimidad de votos con que me ha honrado ese mismo pueblo para el alto puesto de presidente de la República me hace concebir la halagüeña esperanza de que para llevar a cabo la ardua tarea que me ha sido confiada contaré con las energías de todos los buenos mexicanos, y esto hará que muy pronto entre la República a su vida normal, olvidando los efectos de la crisis que ha atravesado y encauzándose de un modo franco y decidido por el camino del progreso dentro de la paz, la libertad y la ley.3
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        Introducción




        Este libro tiene como propósito hacer comprensibles la vida y el legado de un personaje extraordinario, que cambió la historia de México al impulsar una revolución popular que acabó con un gobierno dictatorial y alentó un cambio de régimen que estableció los cimientos de la democracia mexicana.




        El México de hoy sería distinto sin su vida, su obra y su legado. Muchas veces se ha descrito a Francisco I. Madero como un personaje romántico, soñador, idealista e ingenuo, incluso esotérico por haber sido espiritista, que no se dio cuenta de la conmoción que había provocado al llamar al pueblo a levantarse en armas el 20 de noviembre de 1910.




        Nada más alejado de la realidad. Madero fue uno de los políticos más agudos, reflexivos y analíticos en la historia de nuestro país. Tenía muy claro su objetivo de que México fuera un país democrático, del contexto y de las condiciones que había que transformar, y de los instrumentos y estrategia necesarios para conseguirlo. Desde que entró a la política en 1904 y hasta su trágico asesinato, Madero demostró que entendía como pocos el arte de la política. Todas sus decisiones y las acciones que llevó a cabo desde ese año a 1913 dan prueba de ello.




        La democracia mexicana debe mucho a Madero. Fue el primero en entender que el sistema político porfirista estaba anquilosado y que entraría en crisis. En su libro La sucesión presidencial en 1910, no sólo hizo el mejor diagnóstico de cómo funcionaba el sistema político porfirista, un sistema autoritario y cada vez más represivo, sino que fue el único que comprendió que la manera de derrotarlo era a través de unas elecciones democráticas, con un partido nacional independiente. Por eso construyó el primer partido político en la historia moderna de México, el Partido Nacional Antirreeleccionista, constituido con base en un programa democrático y formado por centenares de clubes políticos independientes. Madero realizó también las primeras campañas políticas modernas, yendo a las principales plazas públicas del país, donde su oratoria convenció a miles de ciudadanos que hicieron suyo su ideario.




        Candidato presidencial por el Partido Nacional Antirreeleccionista en 1910, se convirtió en un desafío inédito para el sistema político porfirista. El antirreeleccionismo fue una gran insurgencia cívica de clases medias y trabajadoras, sobre todo, que tomó las calles y las plazas de las principales ciudades del país para exigir un cambio democrático. Madero había sido el catalizador de ese proceso. Porfirio Díaz decidió reprimir el movimiento y encarceló a Madero en San Luis Potosí. Al estar preso, se celebraron las elecciones que legitimaron la séptima relección de Díaz. Éste pensó que Madero estaba derrotado. Sin embargo, Madero desde la prisión organizó la primera documentación de un fraude electoral, pues instruyó a sus seguidores a votar y documentar todas las irregularidades cometidas. Le encargó a Federico González Garza concentrar las evidencias del fraude; con ese memorial pidió anular las elecciones. El colegio electoral rechazó la petición. Ante eso, Madero comprendió que se habían agotado todas las instancias legales y que no le quedaba otro camino que la insurrección. Lo hizo con el Plan de San Luis, con la legitimidad de haber sido objeto de un gran fraude electoral.




        Cuando Madero llamó a la insurrección, pensó que el Partido Nacional Antirreeleccionista, con el que había hecho una muy exitosa campaña electoral, se levantaría en armas. Sin embargo, eso no ocurrió. No era lo mismo tener una muy joven organización política nacional, con militantes y simpatizantes que habían hecho política de oposición en los márgenes que permitía el sistema porfirista, con mucha gente que apenas se iniciaba en la cosa pública, con clubes y comités movilizados para hacer propaganda política, ejercer y vigilar el voto, que tomar las armas. Lanzarse a la insurrección implicaba un grado de compromiso muy alto, que hasta entonces sólo los liberales radicales del Partido Liberal Mexicano o algunos pueblos indígenas desesperados y agraviados, como los yaquis y mayas, habían hecho antes, con poco éxito. La mayor parte de quienes formaron el maderismo electoral no acudieron al llamado de su líder. Sólo unos cuantos se fueron con él a Estados Unidos para ayudarlo a preparar la insurrección.




        La revolución en la que Madero pensaba, de clases medias urbanas, a la que seguiría una huelga obrera en las principales ciudades, secundada por un sector del Ejército, no ocurrió. En lugar de una revolución de terciopelo, sin mucho derramamiento de sangre, se produjo una masiva insurrección rural, de campesinos sin tierra, peones, rancheros, mineros, ferrocarrileros, indígenas, artesanos y clases medias bajas, con múltiples agravios contra el gobierno de Díaz, que coincidían en su hartazgo hacia un sistema opresivo, excluyente, autoritario y represor. Esa rebelión, surgida de abajo, tuvo una enorme dosis de violencia de clase, de los oprimidos contra sus opresores, y produjo sus propios liderazgos, con gente como Pascual Orozco, Francisco Villa, Emiliano Zapata y muchos otros con perfiles similares a ellos, que reconocieron a Madero como su líder nacional, quien tuvo la capacidad de imponer su liderazgo a esos nuevos representantes populares surgidos de abajo y consolidó su dirección política y su proyecto en los primeros meses de 1911.




        La insurrección maderista no pudo ser derrotada y, en seis meses, obligó a Díaz a renunciar. Madero negoció un gobierno de transición, que duraría seis meses y tendría que pacificar el país, licenciar al ejército revolucionario y organizar las elecciones. Madero arrasó en los comicios y tomó posesión como presidente el 6 de noviembre de 1911. El sueño de Madero, de hacer de México un país democrático, comenzó a realizarse en su gobierno. Respetó la división de poderes, permitió las libertades políticas, no reprimió las múltiples huelgas que estallaron y comenzó las reformas sociales para resolver los grandes problemas del país a través de las leyes.




        Pero no le dieron tiempo de gobernar. En los 15 meses que estuvo al frente del país estallaron varias rebeliones. Las más importantes fueron dos desde la derecha, de los altos mandos del Ejército federal, encabezadas por Bernardo Reyes y Félix Díaz, que fueron fácilmente controladas. Las otras dos, desde la izquierda, encabezadas por dos destacados líderes de la insurrección maderista, Pascual Orozco y Emiliano Zapata, contaron con amplio respaldo popular. A Madero le costó mucho derrotar la rebelión orozquista y no pudo acabar con la de Zapata. La decisión que tomó en mayo de 1911, después de la toma de Ciudad Juárez, de licenciar al ejército revolucionario y gobernar con el ejército porfirista y conservar las instituciones del régimen derrotado, le pasó la factura. Además, los grupos conservadores aprovecharon para crear un clima hostil a Madero, con una feroz campaña periodística que preparó las condiciones para un quinto levantamiento, que estalló el 9 de febrero de 1913, encabezado una vez más por los altos mandos del Ejército que, al contar con la traición de Victoriano Huerta, pusieron fin, de manera trágica al primer y por muchas décadas, único gobierno democrático del México moderno.




        Aunque Madero ha sido un personaje muy estudiado y biografiado, no ha sido bien comprendido. Se le ha criticado por haber aceptado el Pacto de Ciudad Juárez, que puso fin a la insurrección maderista antes de que terminara la destrucción del antiguo régimen, como se denominó desde entonces al gobierno de Díaz; por haber licenciado al ejército porfirista, dejándolo intacto; por haber dejado en pie al Estado, a los poderes Legislativo y Judicial federales, a los gobiernos estatales y municipales, a la Constitución y a las leyes. Se le ha reprochado haber mandado a su casa al ejército revolucionario; haber hecho a un lado a los líderes populares radicales y gobernar con representantes moderados suyos, junto con personajes vinculados a las élites porfiristas. Se le ha echado en cara combatir a Zapata y a Orozco y no haber realizado transformaciones radicales durante su gobierno. Se ha dicho que fue un error permitir la libertad de prensa y no detener la furiosa campaña de desprestigio y escarnio de que fue objeto por los principales diarios y revistas de la época. Se ha remarcado como uno de sus principales yerros haber nombrado a Victoriano Huerta como comandante militar de la Ciudad de México cuando estalló y fue contenida la rebelión militar de Bernardo Reyes y Félix Díaz el 9 de febrero de 1913, cuando comenzó la llamada Decena Trágica y de no hacer caso de todos los que lo alertaron de ese levantamiento; de haber hecho oídos sordos ante las pruebas que le llevaron su hermano Gustavo y otros de sus colaboradores cercanos que le enseñaron evidencias de que Huerta estaba en tratos con los rebeldes de la Ciudadela y estaba a punto de consumar la traición. La explicación de todos esos fallos iría, según sus biógrafos o historiadores de la Revolución, desde la ingenuidad y torpeza, hasta su carácter conservador, defensor de los intereses de los hacendados —la clase a la que pertenecía—, o incluso por su postura contrarrevolucionaria.




        Sin embargo, para Madero ésos no fueron errores, sino decisiones conscientes que tomó en función de lo que quería hacer y a dónde quería llegar. A partir de 1904, cuando ingresó en la política y sobre todo desde 1908-1909 cuando comenzó a concebir y organizar un nuevo partido político, estuvo convencido de que el único medio que podía transformar al país, que podía desarrollarlo, que podía acabar con un gobierno tiránico que no permitía las libertades y que oprimía cada vez más a su pueblo, era la democracia. Ésta no sólo acabaría con un gobierno despótico. También acabaría con la injusticia, con el rezago de las clases pobres, con el atraso educativo, con la postración de los indígenas. Alrededor de la democracia giraba todo. Era la piedra angular para resolver los graves problemas del país en beneficio de todos los sectores pobres, ricos y clases medias. Si el pueblo podía elegir libremente a sus gobernantes y se respetaba su voto, elegiría buenos representantes, habría buenas leyes, se beneficiaría por igual a obreros, campesinos, empleados y empleadores. El sufragio efectivo no era sólo una consigna, era el medio para alcanzar el progreso del país y resolver sus problemas sociales, económicos, educativos y de justicia.




        Por eso, cuando se dio la insurrección, que Madero no quería, pero que tuvo que hacer porque no le dejaron otra alternativa, quiso que fuera lo menos violenta y destructiva posible. Cuando se dio cuenta de que la insurrección popular no podía ser derrotada y que Díaz y José Yves Limantour habían llegado a la misma conclusión, no vaciló en aceptar la rendición del gobierno porfirista, porque éste ofrecía su renuncia y ésta ponía fin a la guerra, a la destrucción, a la pérdida de vidas y de recursos materiales. Madero aceptó firmar la paz porque el objetivo central se había cumplido: echar a Díaz del poder y abrir paso a elecciones democráticas. No tenía caso continuar la espiral de violencia revolucionaria que había comenzado. Ése no era su proyecto. No quería acabar con la propiedad, con las haciendas, con las empresas, con las minas. Respetaba la propiedad y las ganancias legítimamente obtenidas. No quería que el Estado las expropiara y menos que las clases subalternas se apoderaran de ellas. Su proyecto no era el de Marx, Lenin o Trotsky. Tampoco era el de Zapata. Rechazaba la revolución popular y radical, que se había puesto en marcha sin que ése fuera su propósito. La violencia plebeya, con ocupación de pueblos y haciendas, fusilamiento de hacendados, administradores y autoridades, con quema de edificios públicos y archivos, con liberación de presos y exigencia de recuperar las tierras que les pertenecían, no tenía lugar en su proyecto. Madero conoció de cerca esa revolución que venía de abajo, esos reclamos centenarios de los parias, de los excluidos, esa justicia por propia mano de los agraviados. Una bola de nieve que crecía y que estaba ya saliéndose de control. Por eso aceptó de buena gana la mano extendida de Díaz y Limantour para frenar esa hecatombe, que lo rebasaría y que acabaría con el orden, los logros y las obras de las que se ufanaba el régimen de Díaz y Madero reconocía, pero, sobre todo, que amenazaba los intereses y privilegios de las clases dominantes. Madero no quería eso. No quería acabar con la propiedad y la riqueza. Quería moderarla, que los beneficios no fueran solamente para los grandes capitales. Que se repartiera mejor, que llegara también a los estratos medios y a los más bajos. Que los empresarios y hacendados, voluntariamente, de buena fe, comprendieran que era mejor, por el bien de todos, que los de abajo fueran parte también de los beneficios del crecimiento económico. Al Estado correspondía equilibrar esos intereses, hacer leyes justas, velar porque se cumpliera la justicia, intervenir cuando fuera necesario para mediar en el conflicto de clases. El papel del Estado, para Madero, era el de arbitrar entre las clases, favoreciendo el desarrollo de los propietarios, pero velando para que los beneficios se repartieran también para las clases subalternas, presionando a los ricos que se mostraban reacios a hacerlo, pero sin quitarles sus tierras y sus empresas. La democracia, y un gobierno árbitro, representante de todas las clases y preocupado por mejorar la condición de los más pobres y vulnerables, mediante buenas leyes y programas de gobierno, una especie de Estado benefactor incipiente, era en esencia el proyecto maderista.




        En el dilema de su época, la gran disyuntiva debatida por los partidos de izquierda europeos de fines del xix y comienzos del xx, entre reforma o revolución, Madero no dudaba. Se requerían reformas. La paradoja es que para conseguirlas había tenido que poner en marcha una revolución y ésta no era fácil de detener. Tampoco era contrarrevolucionario. Pero su revolución era política y vaya que la hizo. La revolución política que consumó en unos cuantos meses no tiene precedentes en la historia de México y tampoco la ha tenido después. Desapareció el Estado oligárquico y todos sus representantes, desde el presidente de la República hasta los presidentes municipales. La vieja clase política porfirista fue sustituida, en unos meses, por una nueva generación de gobernantes surgidos de la revolución y comprometidos con ella.




        Pero para consolidar ese proyecto de cambio se necesitaba una revolución social y económica, y esa apenas comenzó. Madero quería hacer cambios sociales y económicos, pero a través de las leyes e instituciones, de manera paulatina, respetando al capital y a las ganancias legítimas. Esto no lo entendieron los ricos. Tampoco los líderes más radicales revolucionarios. Para unos y otros Madero era un traidor. En su intento de conciliar entre las clases, Madero acabó por no representar ni a quienes querían conservar sus privilegios ni a quienes querían resolver su condición de miseria y marginación y eran conscientes de que estaban haciendo una revolución. Esa contradicción irresoluble, esa conciliación imposible entre clases con intereses antagónicos selló el destino y la tragedia de Madero. Fue atacado y combatido por unos y otros. Para quienes lo combatieron, desde la derecha o desde la izquierda, la democracia no era la solución. No la comprendieron. Madero tampoco entendió que su proyecto de reformas sociales y económicas no podía cumplirse sin una revolución más radical, que acabara con los privilegios de los poderosos, quienes no iban a ceder parte de su riqueza por buena voluntad. Madero no quiso aceptar que la revolución era necesaria. No después de alcanzar el gobierno. Pero nadie le puede reprochar que fue absolutamente congruente con sus principios democráticos, que nunca los traicionó, que los defendió como nadie, aun sabiendo que eso le podía costar la vida.




        Ese compromiso con la democracia es lo que explica el pacto de Ciudad Juárez. Es lo que permite entender su decisión de desarmar al ejército revolucionario. También su decisión de combatir a Zapata y a Orozco y permitir una irrestricta libertad de prensa. Su problema es que al impulsar la democracia se quedó prácticamente solo, que su gobierno fue atacado sin piedad desde el primero hasta el último día y que para sobrevivir tuvo que recurrir a la única defensa que había escogido, el ejército federal, del que se hizo rehén y cuyo jefe más prestigiado, en la lógica de un ejército de antiguo régimen, lo traicionó y asesinó.




        El sueño democrático maderista fue abortado de manera trágica. Pero la semilla que sembró, aunque germinó mucho tiempo después, corrobora el lugar privilegiado que tiene en la historia de nuestro país como el padre de la democracia mexicana.




        Este libro ofrece un nuevo acercamiento a ese gran personaje, un personaje, por lo demás, muy transparente. A diferencia de la mayoría de los personajes históricos, de los que no existen testimonios personales de lo que pensaban y querían en su fuero interno, Madero escribió sus pensamientos y deseos casi todos los días. Existen miles de páginas de su diario, de su correspondencia, de sus artículos. Estos textos son la columna vertebral de este libro. Es un libro donde Madero habla, piensa, discute, se pelea. Es también un Madero amoroso, cariñoso, generoso. Ésta es, por tanto, una biografía comprensiva que trata de entender la vida, la obra y el legado de alguien indispensable para explicar la historia de México.
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Sus años formativos




        Francisco Ignacio Madero González, el Apóstol de la Democracia mexicana, nació en Parras, Coahuila, el 30 de octubre de 1873, en la hacienda del Rosario. De esta antigua propiedad había sido dueño el capitán Francisco de Urdiñola, marqués de Aguayo, uno de los fundadores de Parras a fines del siglo xvi, quien inició el desarrollo de ese páramo en medio del vasto desierto de lo que hoy es Coahuila, región vitivinícola cuya tradición inició en esos años y perdura hasta nuestros días.




        Francisco Ignacio creció en el seno de una de las familias más ricas de México. Su abuelo, Evaristo Madero, había sido gobernador de Coahuila de 1880 a 1883. Para entonces había construido ya un importante y diversificado emporio económico que incluía actividades tan diversas como la producción y exportación de algodón, la producción de vino, de textiles, y el transporte. En los años siguientes se agregarían otras actividades como la minería, la ganadería, la producción de acero y vidrio, de cerveza, la fundición, el Banco de Nuevo León y el comercio del guayule. Varias de estas empresas tenían ramificaciones en otros estados del país, lo que lo hacía uno de los empresarios más prominentes de la República en los años últimos del siglo xix.




        Don Evaristo Madero era nieto de Joaquín Madero, un joven gaditano que llegó a la Nueva España en 1786 junto con su hermana Francisca; el esposo de ésta, José Marrugat; y su primo José Madero. Joaquín se estableció en el norte de México, en Parras, donde inició el cultivo de la vid y se convirtió en un próspero empresario de la región. Al fallecer su hermana Francisca, en 1820, se le unieron el hijo adoptivo de ésta, José Joaquín, y su primo José. Juntos fueron el núcleo de una familia extensa cuyos descendientes formaron uno de los grupos empresariales más fuertes de la región. El más importante de sus miembros fue Evaristo Madero, nieto, como se ha dicho, de don Joaquín.




        Don Evaristo, hijo de José Francisco Madero, nació en 1828, cuando el naciente país buscaba consolidar su independencia y el desarrollo de sus regiones. Quedó huérfano a los 5 años, por lo que tuvo que trabajar desde joven para el mantenimiento de la familia. A mediados del siglo xix inició una próspera carrera como hombre de negocios, con actividades como el transporte, el cultivo de algodón y la venta de este producto en Estados Unidos. Más tarde combatió dentro de las filas republicanas la intervención francesa, donde alcanzó el grado de coronel. En la década de 1870 se convirtió en hacendado, propietario de las haciendas del Rosario y San Lorenzo, ambas en Parras, Coahuila. En 1880 fue gobernador de su estado natal durante la presidencia de Manuel González, compadre de don Porfirio Díaz. Al frente de su estado, impulsó la producción de carbón, la construcción de líneas ferroviarias y la educación. Pudo haber continuado gobernando mucho tiempo más, como lo hicieron varios de sus contemporáneos en otras entidades, si no hubiera decidido oponerse a la reelección presidencial de Porfirio Díaz en 1883. Una vez que el héroe oaxaqueño de la lucha contra el Imperio regresó al Palacio Nacional, la carrera política de don Evaristo estaba acabada. Caído de la gracia del Gran Elector nacional, no podía aspirar a ningún cargo público. No lo hizo. Sin embargo, Díaz, quien gustaba de estirar la liga pero no romperla, no le impidió que siguiera su carrera empresarial; aunque nunca dejó de vigilarlo, desconfiando siempre de su lealtad. Así lo entendió el patriarca de la familia Madero, quien se alejó de la política y aprovechó su talento emprendedor y las relaciones que había tejido para construir un gran emporio empresarial. A sus numerosos hijos, nietos y sobrinos les inculcó el amor por el trabajo y, quizá más importante aún, el amor por los demás.




        El jefe del clan de los Madero tuvo una numerosa descendencia. Con su primera esposa, Rafaela Hernández, hija de una rica familia regiomontana, con quien se casó en 1847, tuvo siete hijos. El primogénito, Francisco, padre del Apóstol de la Democracia, nació en 1849. Rafaela murió en 1870, por lo que don Evaristo se casó en segundas nupcias con Manuela Farías, con quien tendría otros 11 vástagos. Esa numerosa familia estaba muy unida. Los hijos, los cónyuges de éstos, los hermanos, primos y sobrinos estuvieron siempre muy cerca unos de otros, apoyándose, alentándose. Muchos de ellos fueron parte de las exitosas empresas que caracterizaron la presencia de esa poderosa familia en el noreste de la República. Como empresario notable, en la década de 1890 se hizo amigo de José Yves Limantour, quien sería la mano derecha de Porfirio Díaz: ejecutor y organizador de sus políticas públicas, el señor de las finanzas. Estrecharon una relación mutuamente benéfica, ya que tenían un adversario común: el general Bernardo Reyes, el segundo hombre más poderoso del Ejército federal, sólo detrás de Porfirio Díaz, y a quien éste había hecho su hombre fuerte en el noreste del país.




        Francisco Madero Hernández, el hijo mayor de don Evaristo, siguió la veta empresarial de su padre y prosperó como empresario minero y criador de ganado. Se casó con Mercedes González Treviño, hija de una familia adinerada de Monterrey. De esa unión nació su primer hijo, Francisco Ignacio, quien vino al mundo con una naturaleza enfermiza y un temperamento apesadumbrado. Su retraimiento y melancolía infantil llevaron a su familia a sacarlo de la escuela de la hacienda del Rosario y a ponerle tutores personales. Quien se hizo cargo de su educación fue Chonita Cervantes, con quien adquirió los conocimientos escolares básicos; asimismo, del hermano de Chonita, Manuel, recibió instrucción musical.




        Su formación académica




        A los 12 años sus padres lo enviaron al colegio jesuita de San Juan, en Saltillo, donde las enseñanzas y la ética religiosa de la orden calaron profundamente en su personalidad. Su tendencia temprana al retraimiento y la introspección encontraron sentido con la formación religiosa que le inculcaron sus profesores jesuitas y contribuyeron a forjar una personalidad profundamente espiritual. En las memorias que escribió en 1909, Madero confesó que se había sentido tan identificado con las enseñanzas que recibió en ese colegio que incluso quiso ingresar a la Compañía de Jesús como el camino que lo llevaría a la salvación eterna.




        Estuvo sólo un año en ese colegio, pues su familia lo envió, junto con su hermano menor, Gustavo Adolfo —quien desde entonces sería su inseparable compañero—, a otra escuela religiosa, ésta dirigida por los maristas, el Saint-Mary’s College, en Baltimore, Estados Unidos. Ahí tuvo como su principal profesor a un descendiente francés de Nueva Orleans, de apellido Lagarde, quien había sido también tutor de su padre en esa misma población. En sus recuerdos posteriores daba cuenta de los juegos adolescentes, del descenso en trineo, de la equitación —en la que se hizo muy hábil— y de las peleas a puños con sus condiscípulos güeros. Pero poco del aprendizaje escolar.




        Los hermanos Madero estuvieron menos de un año en ese colegio. Francisco reconoció que aprendió muy poco, ya que no hablaba inglés. Estando ahí ocurrió una desgracia familiar. Su hermano menor, Raúl, jugando en la cocina de sus padres, tiró una lámpara de petróleo que le cayó encima y lo quemó, debido a lo cual murió 17 horas después. Esa pérdida tendría una enorme significación en la vida de Francisco: años después lo consideraría su espíritu protector, con el que supuestamente se comunicaría a menudo en sesiones espíritas.




        Después de esa breve estancia en Baltimore, que no fue muy productiva en términos formativos, los hermanos regresaron a pasar las vacaciones de verano a Parras, con su familia, que decidió que continuaran sus estudios en París. Se desplazaron, pues, a la Ciudad Luz en octubre de 1886. Se instalaron en la casa de su tío materno, Lorenzo González, quien luego los acomodó en una pensión particular y los inscribió en el Colegio Chaptel, donde terminaron el año escolar. Al siguiente año se cambiaron al Liceo de Versalles, donde Francisco estudió dos años; y después a la Escuela de Altos Estudios Comerciales, en la que cursó tres años. Terminó su formación académica en junio de 1892. Al parecer, su padre quería que Francisco Ignacio se dedicara a la banca y que su hermano Gustavo fuera comerciante.




        La estancia de estudios parisina fue muy grata para los dos jóvenes. Francisco se expresó con satisfacción de la calidad de la enseñanza ofrecida por esa escuela para niños ricos, franceses y extranjeros, donde aprendió todo lo relacionado con la producción y comercialización de mercancías, lo necesario para establecer cualquier negocio industrial o comercial, así como economía política, matemáticas financieras y legislación mercantil. Asimismo, valoró la cultura y la educación francesas, la fortaleza de sus instituciones democráticas, sus leyes, la hospitalidad y el buen trato brindado a los extranjeros: Madero consideraba ejemplar que no se hicieran distingos entre la población blanca, negra, turca, china o latinoamericana. Francia, sus instituciones y leyes serían, pues, un modelo a seguir cuando incursionó en la política. Mientras tanto, el joven de Parras culminó sus estudios comerciales con altas calificaciones.




        Sin embargo, lo que más influyó en el joven Francisco, además de la experiencia de vivir en una ciudad cosmopolita y adquirir una sólida formación profesional, fue su contacto con el espiritismo, el cual transformaría su vida.




        Francisco reconoció que, no obstante que desde ese momento adoptó la doctrina espírita, la transformación que en él operó no fue inmediata. Fue con el paso del tiempo y las circunstancias cuando esa semilla germinó en él.




        Esos años formativos parisinos fueron no sólo un aprendizaje de cultura y conocimientos profesionales. Le dieron una formación íntegra, ética, espiritual; le dieron valores y disciplina. Su cuerpo frágil, de corta estatura, embarneció. Se volvió un buen deportista, nadador, jinete y bailarín; seguía una estricta dieta vegetariana y, convertido al espiritismo, buscaría más adelante dominar sus pulsiones corporales con una férrea moral ascética. En su correspondencia de esa época y en sus memorias, recrea las dudas existenciales de un adolescente muy reflexivo, observador de su vida interna, de sus deseos, de las primeras certezas de una moral judeocristiana que condenaba los placeres eróticos. Éstos los sentía, como todo adolescente, pero desde esa temprana edad se convenció de que era mejor controlarlos, reprimirlos y darles cauce mediante la disciplina corporal, la meditación, el razonamiento y la experimentación en primera persona, pues en los círculos espíritas que frecuentó en París le dijeron que tenía facultades de médium escribiente, por lo que se dio a la tarea de comprobar si era cierto.




        Sus padres los visitaron a él y a su hermano Gustavo en París en 1891. El padre regresó pronto, pero la madre se quedó más tiempo con ellos, sin duda, para percatarse de que la estadía en el extranjero no los había descarriado y ayudarlos en el proceso de definir el rumbo de sus vidas.




        De esa época Francisco refirió en sus memorias las vacaciones que pasó con su familia aquel año, en las que visitaron el santuario de Lourdes en Francia y el pueblo de San Sebastián, España, y recordó la amistad que entabló con Juan Sánchez Azcona, quien estaría muy cerca de él en su vida política años después. Su madre, Mercedes, se quedó en París con él y con su hermano Gustavo algunos meses; visitaron varios países y lugares famosos en París, Portugal, España, Bélgica, Países Bajos y Alemania.




        Joven empresario




        Concluidos sus estudios regresó a México. Del adolescente delgado, dubitativo y tímido que había emprendido el viaje transatlántico no quedaba mucho. Regresaba un joven fuerte, atlético, con una voluntad férrea, con una sólida formación académica, educado en una prestigiosa institución europea. Pero, sobre todo, regresaba un joven maduro que había encontrado su vocación de vida.




        Pasó tres meses de vacaciones con su familia en la hacienda del Rosario. Lo aprendido en París lo hacía capaz de tomar las riendas en alguna o varias de las empresas que poseían su abuelo y su padre. Estaba capacitado para la industria, el comercio o la banca. Sin embargo, en Europa se dio cuenta de que eso no lo atraía. Lo que llamaba su atención era el campo, la agricultura, la ganadería. Su abuelo y su padre decidieron que tenía que ser un experto en esa actividad y decidieron enviarlo a Estados Unidos. Él y su hermano Gustavo fueron a estudiar ocho meses al Departamento de Agricultura de la Universidad de California en Berkeley. Mientras su hermano Gustavo y él estudiaban en Berkeley, sus hermanas Mercedes y Magdalena asistieron al colegio religioso de Notre Dame, donde coincidieron con Sara Pérez, de quien se hicieron amigas. Sara era una joven originaria de San Juan del Río, Querétaro, huérfana de madre y cuyo padre, Macario Pérez, administrador de la hacienda de Arroyozarco en el Estado de México y en Querétaro, la había enviado a estudiar a Notre Dame dos años antes. Francisco Ignacio quedó gratamente impresionado de la joven, la frecuentó y pronto iniciaron una relación sentimental, la cual se mantuvo varios años a pesar de que Sara, quien era seis años más chica que Francisco, continuó sus estudios en California y regresó después a la Ciudad de México, mientras que su enamorado regresaba a su terruño para hacerse cargo de una parte de las empresas familiares.




        Finalmente, después de esa larga ausencia, en el otoño de 1893 se instaló en San Pedro de las Colonias para poner en práctica la preparación adquirida en el extranjero en los negocios familiares de los que se hizo cargo. Al principio su abuelo le encargó que en algunas de las haciendas de su propiedad estableciera escuelas para los hijos de los jornaleros y comedores para todos. Dos años más tarde, en 1896, con el visto bueno de su padre, adquirió sus primeros terrenos, en los que sembró algodón. En ellos usó una variedad de semilla estadounidense que ya había probado y daba mejores rendimientos que la nacional. En el valle del río Nazas, en la Comarca Lagunera, aplicó sus conocimientos agroempresariales y pronto se convirtió en un empresario exitoso, igual que su abuelo y su padre. A la finca algodonera siguió una sociedad minera. Iba prosperando, sus ganancias crecían. Pasaba los días en el campo, buscando hacer más rentable la tierra y ampliar la escala de sus negocios. Por ese tiempo se aficionó a la homeopatía, que le enseñó el coronel Carlos Herrera, de la que se convirtió en ferviente practicante. La homeopatía estaba de moda a fines del siglo xix y era vista como una alternativa médica natural que no dañaba el cuerpo como la medicina alópata. Así, la homeopatía engarzaba perfectamente con su vegetarianismo y con la importancia que daba al cuidado de la mente y del cuerpo mediante la introspección y el espiritismo.




        Sin embargo, lo que lo distinguía como joven empresario era que, más que el afán de ganancia y el beneficio personal, quería que las actividades productivas y comerciales que emprendía ayudaran a la gente, a sus trabajadores, a sus familias. Se convirtió en un empresario filántropo modelo. Pagaba buenos salarios a sus trabajadores, se preocupaba por su salud, abrió un consultorio donde curaba a quienes acudían a verlo, él mismo los diagnosticaba y les ayudaba para sus medicinas y tratamiento. Escribía la historia clínica de sus pacientes y daba seguimiento a su sanación. La gente le tomó cariño a ese joven veinteañero a quien de cariño llamaban Panchito, quien, fiel a su vocación de servir a los demás, siguió impulsando la construcción de escuelas y un hospital en San Pedro, proveyó de viviendas a sus empleados y creó un comedor público, a la vez que mantenía a niños huérfanos. Ayudó en los gastos del asilo de ancianos que había fundado su abuelo Evaristo y fundó una escuela comercial en San Pedro de las Colonias, cuyos gastos pagaba de su bolsillo y en la que otorgó becas a niñas y niños de escasos recursos para que se prepararan ahí. Creó también una escuela elemental para niñas y niños en su hacienda La Merced. Esa ayuda que ofrecía a quienes carecían de recursos económicos, sin embargo, no era incondicional. No era un mero acto de caridad, pues pedía a los alumnos que sacaran buenas calificaciones para mantener la beca que les daba o, cuando ya eran adolescentes, les reducía el apoyo para que ellos buscaran por sus propios medios, bien fuera barriendo alguna tienda, ordeñando vacas o alguna actividad similar, complementar sus ingresos. Estas actividades las mantendría en los años siguientes.




        El joven coahuilense que iniciaba su carrera empresarial había concluido también la formación espiritual que lo orientaría el resto de su vida. En él confluyeron el humanismo cristiano de sus primeros años con los jesuitas y los maristas, el espiritismo y el hinduismo, doctrina que también había estudiado en Francia. Ese bagaje espiritual lo combinaba con el vegetarianismo como una muestra de respeto a la vida, y con la homeopatía como una práctica médica al servicio de los demás. Su vena mística y trascendente, esbozada en su melancolía infantil, había encontrado una alternativa en esa amalgama ecléctica de doctrinas y prácticas que interiorizó y comenzó a aplicar. Se iba desarrollando en él una ética de altruismo y filantropía que explican en buena medida al líder político revolucionario idealista y arrojado en el que se convertiría pocos años más adelante, convencido de la misión trascendental que la Providencia le había asignado.




        Al comenzar el nuevo siglo, el joven de 27 años siguió con la forma de vida que había escogido. Atendía la producción de algodón en su finca; organizaba junto con otros agricultores la distribución del agua del río Nazas a través de la Presa de la Colonia y Tajo de Zaragoza, asociación de la que era presidente; practicaba el espiritismo y la homeopatía; y se daba tiempo para visitar esporádicamente a su primo Rafael Hernández en la Ciudad de México, lo que aprovechaba para seguir viendo a Sara Pérez, con la que mantenía frecuente correspondencia (aunque veía también a otras muchachas de su terruño que le interesaban). Estaba al pendiente de los asuntos de familia, a la que era muy apegado, y practicaba una intensa vida epistolar con infinidad de amigos, viejos y nuevos, que tenían relación con los temas de su interés.




        De su abundante correspondencia de esos años, se desprende que era un hombre entregado a sus negocios y a su familia. Se lo ve ocupándose de resolver la falta de agua; preocupado por la prolongada sequía; comprando nueva maquinaria, adaptándola; adquiriendo granos para el ganado; pidiendo préstamos bancarios para adquirir, junto con su padre, acciones de las minas de Naco; dando seguimiento a la extracción de metales y al mercado minero; tratando de incursionar en la explotación de carbón; encargando a la Ciudad de México medicina homeopática; preguntando por la salud de sus numerosa parentela; comprando y corriendo caballos y mulas; consiguiendo ganado vacuno para engorda, ovejas para lana y chivas para leche y carne; quejándose por la falta de dinero líquido y las negativas de los bancos a prestarle; preocupándose por el vencimiento de los plazos de sus créditos; quejándose por la falta de lluvias; haciendo obras para pequeñas represas; experimentando con variedades de algodón; sembrando ixtle de palma; dando detallados consejos a amigos acerca de cómo sembrar algodón, qué semilla usar, qué maquinaria emplear; negociando los límites de uno de sus terrenos con el vecino propietario; encargando a la Ciudad de México libros de espiritismo de Allan Kardec; discutiendo asuntos de religión, de interpretación de los Evangelios; criticando la riqueza del clero católico por su abandono de la doctrina cristiana original, por su falta de práctica de la caridad, etcétera. Todo lo cual nos muestra a un joven agroempresario con inquietudes éticas y espirituales, dedicado en cuerpo y alma a su rancho. Nos pinta también a un ranchero con dificultades financieras, comunes a quienes se dedican al campo, imagen que contrasta con la que a menudo se ha presentado de un joven perteneciente a una familia poderosa y una vida próspera, con su futuro económico resuelto. Por el contrario, el Madero que aparece en sus cartas es uno empeñado todos los días en hacer rentables sus negocios, con incertidumbres y presiones financieras, con negocios de pequeña monta; relacionado, sí, con gente influyente en el ámbito local, lo que sin duda le permitía abrir algunas puertas. No obstante, lo singular es que el joven Madero fue construyendo su patrimonio y su futuro con mucho esfuerzo, y llevaba una vida austera y alegre, divirtiéndose con sus amigos, saliendo con muchachas y al pendiente siempre de su familia.




        Esa vida le gustaba. El 22 de abril de 1901 le escribió a su amigo Rafael Ruiz:




        Yo tampoco me quejo de mi suerte, pues, no obstante que hemos tenido una serie de años secos en que casi nada se ha podido hacer, he sido de los más afortunados de por acá y he logrado regar algo, como este año pasado en que vino muy poca agua y casi nadie regó y pude regar a mi entera satisfacción cerca de tres kilómetros cuadrados, que será la tercera parte de lo que tenía preparado, pero en fin peor es nada y espero este año tener una buena cosecha de algodón. También me he metido en negocios de comprar terrenos para la cría de ganado, nomás que ese negocio se tardará algunos años en empezar a dar utilidades y por lo pronto me está sacando muchas platas.




        Como ves, estudié para papa y salí camote, como dicen vulgarmente, pues en Europa estudié toda clase de operaciones del alto comercio y la banca, y ahora soy ranchero, pero te diré que esta vida me encanta y la encuentro mil veces más atractiva que la del banquero o el comerciante.1




        En esa misma carta hizo ver a su amigo que la política no le interesaba: “Veo que están ustedes muy metidos en la política; nosotros por acá no nos preocupamos de nada, pues le dejamos al Gran Elector el cuidado de que piense por nosotros a ver quién nos conviene más para que venga a gobernar ésta”.2




        El espiritismo




        No se puede entender a Francisco I. Madero sin el espiritismo. Esta doctrina no fue para él solamente una práctica espiritual. Fue ante todo una vocación y una forma de vida. Comenzó a practicarlo y a experimentar personalmente la comunicación que sus seguidores creían tener con los espíritus de personas fallecidas. El impacto de esa creencia lo describió él mismo de esta manera en 1909:




        Entre mis múltiples y variadas impresiones de aquella época, el acontecimiento que ha tenido más trascendencia en mi vida fue que el año de 1891 llegaron a mis manos, por casualidad, algunos números de la Revue Spirite, de la cual mi papá era suscriptor; se publica en París desde que la fundó el inmortal Allan Kardec.




        En aquella época, puedo decir que no tenía ninguna creencia religiosa, ni ningún credo filosófico, pues las creencias que alimenté en mi infancia y que tomaron cuerpo cuando estuve en el Colegio de San Juan se habían desvanecido por completo.




        Yo creo que, si no hubiera ido a ese colegio en donde me hicieron conocer la religión bajo colores tan sombríos y tan irracionales, las inocentes creencias que mi madre me inculcó en mi tierna infancia hubieran perdurado [por] mucho más tiempo.




        Pero el hecho es que en aquella época no tenía yo ninguna creencia, así es que no tenía ninguna idea preconcebida, lo que me puso en condición de [poder] juzgar el espiritismo de un modo desapasionado e imparcial.




        Con gran interés leí cuanto número encontré de la Revue Spirite, y luego me dirigí a las oficinas de la misma publicación, que es donde existe la gran librería espírita. Mi objeto era comprar las obras de Allan Kardec que había visto recomendadas en la revista.




        No leí esos libros, sino los devoré, pues sus doctrinas tan racionales, tan bellas, tan nuevas, me sedujeron, y desde entonces me considero espírita.3




        Pronto se convenció de que era verdad lo que le habían hecho observar algunos de sus instructores: que poseía facultades de médium y podía establecer contacto con espíritus de personas fallecidas cercanas a él, familiares, amigos o gente cuya vida le había dejado enseñanzas importantes. Así lo contó en sus memorias de 1909:




        Cuando me penetré de lo racional y lógica que era la doctrina espírita, concurrí en París a varios círculos espíritas, en los cuales presencié algunos fenómenos interesantes. Los médiums, cuyos trabajos fui a presenciar, me manifestaron que yo también era médium [mecánico] escribiente. Desde luego quise convencerme de ellos, y me puse a experimentar según las indicaciones que hace Kardec en El libro de los médiums. […]




        […]




        […] una vez que estaba enfermo de fiebre gástrica Manuel Madero, que se encontraba en mi casa, siendo yo su médico y su enfermero, en las largas horas en que estaba pendiente de él o en las que no le dirigía la palabra para no cansarlo, se me ocurrió renovar mis tentativas con verdadera constancia, y a los muy pocos experimentos empecé a sentir que una fuerza ajena a mi voluntad movía mi mano con gran rapidez. Como sabía de qué se trataba, no solamente no me alarmé, sino que me sentí vivamente satisfecho y muy animado para proseguir mis experimentos. A los pocos días escribí con una letra grande y temblorosa: “Ama a Dios sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo”. Esta sentencia me causó honda impresión y, siendo contraria a lo que yo me esperaba, me hizo comprender que las comunicaciones de ultratumba nos venían a hablar de asuntos trascendentales. […]




        […]




        Después seguí desarrollando mi facultad, al grado de escribir con gran facilidad. Las comunicaciones que recibía eran sobre cuestiones filosóficas y morales, y siempre eran tratadas todas ellas con gran competencia y con belleza de lenguaje que me sorprendía y sorprendía a todos los que conocían mis escasas dotes literarias.




        Estas comunicaciones me hicieron comprender a fondo la filosofía espírita y, sobre todo, su parte moral, y, como en lo íntimo me hablaban con gran claridad los invisibles que se comunicaban conmigo, lograron transformarme, y, de un joven libertino e inútil para la sociedad, han hecho de mí un hombre de familia, honrado, que se preocupa por el bien de la patria y que tiende a servirla en la medida de sus fuerzas.4




        El espiritismo, por lo demás, había echado raíces en México desde mediados del siglo xix. En Guadalajara, la Ciudad de México y Guanajuato proliferaron grupos espíritas que se reunían periódicamente, publicaban revistas sobre esa doctrina y leían las principales obras de Allan Kardec. En 1872 esos grupos constituyeron la Sociedad Espírita Central de la República Mexicana y publicaron la revista La Luz en México. Esos grupos estaban formados mayormente por hombres, aunque también había algunas mujeres pertenecientes a las élites culturales y políticas. En ellos había personalidades destacadas como Justo Sierra, José María Vigil y Francisco Sosa. En esos círculos espíritas permeaba la ideología liberal. Si bien parecería contradictorio a los ojos contemporáneos asumirse como liberal y espírita, términos considerados antitéticos, para los seguidores espíritas de la época eran doctrinas complementarias. El espiritismo era entendido como una ciencia positiva y experimental que contribuía al progreso humano y a resolver los problemas morales y sociales que agobiaban a los hombres y mujeres de la época; era una síntesis entre la razón y el sentimiento. En el Congreso Internacional Espiritista que se celebró en París en 1890 se formularon los seis principios fundamentales del espiritismo: 1) la existencia de Dios; 2) la infinidad de mundos habitados; 3) la preexistencia y permanencia eterna del espíritu; 4) la demostración experimental de la supervivencia del alma humana; 5) la infinidad de fases en la vida permanente de cada ser; 6) el progreso infinito, la comunicación universal y la solidaridad de los seres.5




        Los cuadernos espíritas




        Por fortuna contamos con los cuadernos que Madero escribió de sus sesiones espíritas, cuando, en trance, ponía en el papel los mensajes que le transmitían los espíritus con los que entraba en contacto. Muy pronto, a esas sesiones de comunicación espírita en su casa en San Pedro de las Colonias invitó a familiares y amigos cercanos, como su padre, tíos, hermanos y amigos, a quienes instaba a conocer esa doctrina, volverse adeptos a ella y practicarla.




        La escritura de los cuadernos espíritas de Madero comienza con el nuevo siglo. En la primera comunicación el espíritu con el que entran en contacto él y su amigo Manuel les aconseja que hagan el bien en todas las formas posibles, que no hablen mal de nadie y sigan siendo castos. Los conmina a no tener soberbia y no abusar de mujeres desdichadas que les vendan su honra por un pedazo de pan.




        [Por el contrario, deben ayudarla a] salir de la miseria en que se encuentra… a que abra los ojos a la luz, a que eleve su espíritu a Dios… Esas señoritas a quienes ustedes respetan tanto y que considerarían un crimen deshonrarlas valen tanto como la más miserable mendiga, pues la posición que ocupan en este mundo no es más que transitoria, y las riquezas y demás dones que tienen los perderán al morir y ante Dios no llevarán otro capital que sus buenas acciones y el mérito que hayan podido obtener a través de las riquezas que Dios les dio en bien de la humanidad doliente.6




        Un año más tarde, el espíritu con el que se comunica ya tiene nombre. Se trata de Raúl, su hermano menor trágicamente fallecido. El 8 de enero de 1901, el espíritu de Raúl le recrimina haberse portado mal con la joven Sarita Pérez, a quien había dejado de frecuentar y había reemplazado por otras jóvenes. Le indica que remedie el mal que hizo a Sara. Un día después lo anima: “Ten fe en Dios y pronto encontrarás una compañera digna de ti que te hará feliz”.7




        Una y otra vez su hermano lo exhorta a practicar la caridad, pero que ésta no se limite a dar dinero y medicinas a los pobres. Debe también visitarlos a sus casas y consolarlos.




        Ese mismo mes Madero entabla comunicación con otro espíritu familiar, el de su tía María de Jesús Hernández, quien dice al grupo reunido en la sesión que desde que falleció se ha mantenido cerca de ellos, ayudándolos ante peligros y protegiéndolos de espíritus malignos.




        Para mayo de ese año, Francisco ha organizado ya un club espírita en su pueblo. El espíritu de Raúl lo felicita por eso y le exige que tengan disciplina, que comiencen las sesiones puntualmente, que no falten y se comprometan a leer El libro de los espíritus.




        El 14 de junio el espíritu de Raúl lo alienta con estas palabras:




        Es bueno que todo lo que te pasa y te apena lo compares con los goces eternos que tendrás al desencarnarte, si acaso logras llevar todas las vicisitudes de la vida con calma y hasta con indiferencia. Es bueno que en cada acto de tu vida tengas siempre presente a Dios, a la vida eterna, y verás cómo todo te parece pequeño.8




        Más adelante, el espíritu de Raúl le aconseja usar la hipnosis en sus sesiones espíritas para tener mejores resultados con los asistentes. En septiembre de ese año, le dice que no se preocupe tanto por casarse, pues, si es voluntad de Dios que no lo haga, podrá dedicarse con más ahínco a ayudar a los más necesitados. A mediados de ese mes, otro espíritu, de Florencio Lara, acude a su invocación y les describe que en el mundo de los espíritus el espacio no tiene límites, que todo es felicidad y pueden viajar a la velocidad del pensamiento. La única diferencia que hay entre los espíritus se da entre los que son virtuosos y los que no. Los primeros contribuyen con la obra de Dios al progreso de los seres y de todos los mundos. Los demás cumplen el castigo de haber llevado una vida alejada de la virtud. En las invocaciones no sólo aparece Raúl; esporádicamente, acuden al llamado de los asistentes otros espíritus, como Eleuterio González y José Cortés, quienes, en la misma tónica, les dan consejos morales y los conminan a dejar atrás los vicios y la materia, y a concentrarse en llevar una vida virtuosa que los conduzca a la felicidad eterna.




        Al parecer, Francisco es el más constante y comprometido con el espiritismo. En muchas sesiones, el espíritu de Raúl los regaña por faltar, por no leer, por no practicar. Les pide dos horas diarias dedicadas a ese ejercicio. Cuestiona la superficialidad de la vida que llevan, entregada a los vicios y los placeres materiales. El 7 de enero de 1902, Raúl les habla fuerte para que todos ellos, que son afortunados hombres ricos, comprendan que la riqueza que Dios les ha permitido obtener no ha sido para que la gasten en cosas superfluas, personales, materiales e inútiles, sino para que hagan el mayor bien posible. Su misión es ayudar a los pobres, distribuir su riqueza entre ellos, no permitir que se mueran de hambre. Les recuerda que no es dinero suyo y que al final del camino serán juzgados de acuerdo a qué tanto hayan cumplido con esa misión con la que Dios los ha puesto a prueba:




        ¿Qué, creen ustedes que Dios les manda todo ese implemento de fortuna para que tengan el gusto de ver en su balance mayor capital, en sus hijos mayor lujo, más carruajes, más derroche, más tentaciones, más motivos para envanecerse? No, desengáñense. Dios no puede perseguir un fin tan vacío. Dios persigue un fin noble y bueno, Dios quiere que ninguno de sus hijos muera de hambre y a sus apoderados en este mundo les manda riquezas para que los auxilien. Ustedes van a ser el instrumento del cual se vale la Providencia para socorrer a sus hijos. ¡Ay de ustedes si en vez de dar a ese dinero el destino que quiere su dueño le dan otro malo, pues entonces mil veces más les valdría no haber nacido!9




        Días después les señala que no deben temer a la muerte: “No comprendo el miedo tan terrible a lo que ustedes llaman muerte, que en realidad es la vida, pues al abandonar el espíritu su envoltura material viene a disfrutar de la verdadera vida”.10




        Para Francisco el espiritismo no sólo era una vocación y una forma de vida basada en una manera de entender la religión y la ética. También era algo que a su parecer tenía evidencias empíricas o, incluso, forzando anacrónicamente los términos, podríamos decir que tenía bases científicas. Así era su razonamiento: 1) existe un Dios eterno, infinitamente grande, bueno, justo; 2) existe un alma o espíritu eterno, que al separarse del cuerpo tendrá castigo o recompensa según la vida que haya tenido; 3) se pueden comunicar con los vivos los espíritus de quienes han muerto; Dios permite a los hombres medios para que se acerquen a él, para que “avancen en el penoso camino de la virtud”.11




        Así explicaba su base científica:




        Los espíritus se hacen conocer por sus palabras, es decir, “el árbol se conoce por su fruto”, y ellos no nos dicen que les creamos al pie de la letra lo que ellos nos dicen, sino que confrontemos las revelaciones que hacen en toda la faz de la tierra, y las pasemos por el tamiz de nuestra razón y de nuestro criterio más severo.12




        Y, en este mismo sentido, escribió:




        Mi fe está afianzada en mi corazón y en los últimos descubrimientos de la ciencia, que ha venido a demostrar con pruebas materiales la existencia del alma después de la muerte del cuerpo, la comunicación de esas almas con nosotros y el conocimiento de muchas fuerzas de nuestra alma, con las cuales podemos hacer mucho bien, pues, si en vez de bien queremos hacer mal, nos encontramos que esas fuerzas no tienen la misma potencia.13




        Era también una doctrina basada en el cristianismo original, como lo expresó en una de sus cartas:




        Ahora que viene la tercera revelación, la revelación espírita que no viene más que a corroborar lo que dijo Jesucristo y a completar su pensamiento en muchas cosas en que él no podía hablar muy claro, porque en aquella época de ignorancia no habría sido comprendido, esta tercera revelación ha tropezado con los mismos enemigos que Jesucristo con su clero que se cree el único poseedor de la verdad, que se opone tenazmente a todo progreso en materia filosófica y religiosa, porque a medida que la verdadera ley gana terreno, menos dominio temporal tendrán ellos sobre la humanidad.14




        Ese cristianismo que atraía a Francisco estaba lejos de los rituales católicos, de las imágenes de vírgenes y santos, de medallas, escapularios. Era una relación directa, personal, con la divinidad.




        Uno de los elementos centrales del espiritismo del que era adepto, que denotaba influencias de las religiones orientales como el budismo y el hinduismo, era la creencia en la reencarnación. Después de la muerte, el espíritu entraba en otro mundo, en otra dimensión, pero mantenía contacto con sus seres queridos, como un ser protector. A través de la mediumnidad de los practicantes espíritas, los que estuvieran dotados de esa facultad podían establecer contacto con los espíritus y recibir sus consejos. Uno de los más importantes, irse preparando en vida para que a su muerte pudieran gozar de la dicha y felicidad como recompensa de haber tenido una vida virtuosa, basada en la caridad y el amor al prójimo. Así, una vez fallecidos, podían educar a sus seres queridos que seguían vivos para llevar una vida recta, basada en lo espiritual y no en lo material, y podrían reencarnar después en una vida más plena y feliz, y así sucesivamente, en un largo proceso de acercamiento a la divinidad.




        Encontrar esa vocación al servicio de los demás entrañaba una dimensión ante todo personal. Consistía en cobrar conciencia de que la verdadera felicidad estaba en ayudar a los demás. Sin embargo, había una frontera muy tenue entre esa conciencia y esa vocación individual y el medio en el que se vivía. Éste estaba plagado de injusticias, de abusos cometidos contra los más desprotegidos. No se podía ser indiferente ante ello. Poco a poco, en las comunicaciones de Madero con el espíritu de Raúl, éste abría la puerta de esa dura realidad:




        ¿Cuántas veces no han arriesgado su tranquilidad, su fortuna y hasta su vida por hacer que reine un orden de cosas más en armonía con la justicia? ¿Cuántas veces no se han expuesto a un sinnúmero de peligros para derrocar a algún tirano que nos les hacía a ustedes ningún mal… ¿Cuál era el móvil que los llevaba con el alma llena de fe y el corazón henchido de esperanzas al campo de la guerra? Es demasiado evidente que si llegaron a tomar ese camino no fue ni por ambición ni por egoísmo, ni por ninguna causa baja; fue porque se indignaron de ver que se cometían tantas injusticias con pobres indefensos.15




        El espíritu de Raúl insistía en que fueran conscientes de que la vida material era efímera y sólo tenía sentido porque era una prueba para alcanzar una vida mejor posterior a la muerte. No debían dejarse vencer por las adversidades ni por el sufrimiento, que también eran una prueba que les ponía la divinidad para ser más fuertes. El 22 de agosto de 1903, a través de la pluma de Madero, Raúl les comunicó:




        Es indispensable que todas las penalidades de la vida las lleven alegremente. Supongan que van caminando por un desierto y que está muy cerca un fértil oasis en el cual van a descansar, a reforzarse y disfrutar todo lo que les cause más ilusión. No puedo hacerles una comparación más exacta de lo que es la vida en este mundo. Ustedes vienen a sufrir, para desarrollar por medio del dolor las fuerzas viriles de su alma. Sufrimientos los tienen todos, y no hay en este mundo quien pueda decirse enteramente feliz. Lo que sucede es que las personas que comprenden el verdadero objeto de la vida ven con indiferencia todos los contratiempos, pues saben que todo lo que más hace sufrir o que significa un obstáculo para lograr nuestros deseos son pruebas que nos manda nuestro bondadoso Padre Celestial para hacernos avanzar más, porque las dificultades son las que desarrollan nuestra inteligencia y nuestra energía, y el dolor desarrolla nuestra paciencia y nuestra calma y nos hace más compasivos para con nuestros hermanos que sufren.16




        La vida terrenal era una especie de expiación, un sitio donde pagaban las faltas cometidas en vidas anteriores. El sufrimiento, la enfermedad, la adversidad no eran fortuitos. Eran consecuencia de las acciones cometidas en encarnaciones previas. Sólo una vida virtuosa redimía esa carga negativa y podía permitirle a cada individuo tener su recompensa más allá de la muerte. Lo único que uno se llevaba después de morir eran las buenas acciones ejecutadas en vida.




        Como se observa, Madero, a través del espiritismo, iba formando un modelo de vida, una forma de ser regida por un sistema de valores éticos, cristianos, que seguramente tomaba de sus lecturas y cavilaciones. En esa concepción eran centrales la austeridad, la rectitud, la ayuda a los demás, el respeto, la solidaridad. También lo eran la humildad, la modestia, la sencillez. El espíritu que pensaban que se comunicaba con ellos les insistía en que el principal defecto era el orgullo y la soberbia. Debían despojarse de ellos. Por autosugestión o por influencia de sus lecturas y conversaciones con amigos con los que tenía contacto, el joven Madero iba interiorizando estos principios y los seguía de manera estricta como principios de vida. Esos principios le mostraban la ruta a seguir y él lo hacía. A partir de esos puntos de vista que le comunicaban los espíritus, entendía con quiénes tratar, de quiénes alejarse. Lo orientaban, incluso, sobre con quién casarse y a qué personas específicas de su entorno ayudar. Es decir, no eran sólo mandamientos en abstracto, eran instrucciones de vida, dirigidas a él y a la gente que se había interesado en esa doctrina y lo acompañaba en las sesiones semanales en que se comunicaban con los espíritus de conocidos fallecidos. En el fondo estaba adoptando una filosofía empírica y una ética personal, construida con sus lecturas, meditaciones, pláticas y autosugestiones inducidas que se hacían conscientes y se volvían práctica, conducta, decisiones, acción. Se alejó del vicio del cigarro y el alcohol, se hizo vegetariano, acentuó su labor filantrópica y pronto se convirtió en un activo propagandista y promotor del espiritismo, financiando publicaciones espíritas, organizando grupos y tejiendo una cada vez más amplia red de seguidores espíritas en muchos puntos de la República, lo que era una muestra de que esa doctrina se había vuelto muy popular y tenía muchos practicantes. Esas reflexiones existenciales las interiorizó profundamente y le dieron un carácter, una visión del mundo y una orientación que serían decisivas en los siguientes años de su vida cuando se convirtió en un personaje público muy destacado, y explican muchas de sus decisiones y actitudes que, de otro modo, parecían incomprensibles.




        Esas ideas y principios eran complementados con otras prácticas que se integraban a esa concepción general, como el vegetarianismo, la homeopatía y el uso del magnetismo para la cura de enfermedades. Acerca del uso del magnetismo, le escribió a su pariente José González Madero lo siguiente:




        Es, pues, un don muy común y que se desarrolla muchísimo con la práctica. Lo único que tienes que hacer es poner las manos en la espalda o en la parte enferma e invocar mentalmente la ayuda de Dios y de los buenos espíritus; al poco rato notarás un ligero temblor en los brazos y en las manos que durará mientras sea necesario, cuando cese de temblar un rato entonces es porque ya es suficiente.17




        Sin duda, Madero fue muy transparente y sincero cuando en 1909, en su breve autobiografía, confesó que el espiritismo era lo más importante que le había ocurrido en la vida.




        Sara Pérez




        El joven Francisco, como muchos de los jóvenes de la época, con sus estudios concluidos y al inicio de su vida laboral, tenía la ilusión de casarse. Había sido muy enamoradizo, pero ninguna de las jóvenes con las que había salido en su terruño, en Europa y en Estados Unidos le interesó para dar ese paso. En su correspondencia se refirió a una de ellas: “La aventura con la gringuita de Torreón no quise seguirla, pues no me había de casar con ella y no encuentro ningún atractivo en hacer el amor cuando no lo siento y sólo con el objeto de divertirme un rato”.18




        A quien recordaba con cariño era a la joven Sara Pérez Romero, amiga de sus hermanas Mercedes y Magdalena, a quien, como dijimos, había conocido en su estancia en Estados Unidos y con la que había iniciado un noviazgo que quedó interrumpido cuando regresó a Parras.




        Sara Pérez era hija de Macario Pérez y Avelina Romero, familia de Aculco, Estado de México, donde tenía propiedades. Siendo muy niña había quedado huérfana de madre. Su tía Dolores se hizo cargo de ella y la llevó a vivir a la Ciudad de México, donde continuó sus estudios. A los 18 años decidieron enviarla a la escuela de Notre Dame, en California, donde conoció a Mercedes y Magdalena Madero. Francisco la conoció ahí y quedó encantado con la joven, de quien se hizo novio entre 1895 y 1897. Sin embargo, no pudieron mantener la relación por la distancia, por los múltiples asuntos que absorbían al coahuilense y por la vida disipada en la que entró con varios de sus amigos, que lo llevaron a interesarse por otras mujeres y hacer a un lado a Sara.




        Francisco a menudo preguntaba por ella a sus familiares que tenían contacto con la familia de la joven, como su primo Rafael Hernández. A veces se desesperaba y lamentaba que no pudiera gozar de la felicidad y tranquilidad de la vida conyugal que anhelaba. A principios de 1902 decidió ir a la Ciudad de México para arreglar varios asuntos de negocios, pero también para buscarla, como le dijo a su primo Rafael Hernández:




        No dejes de decirme si ya está en ésa de regreso S., pues no te negaré que al ir a ésa tendría mucho gusto en poderla encontrar.




        […]




        A Sarita tengo muchos deseos de verla porque verdaderamente me interesa su suerte y desearía verla con mis propios ojos para ver cómo está de salud y de todo y si ya olvidó todo lo pasado y qué tal me ve, pues nomás en eso puedo saber si ya no me guarda enojo por lo que pasó, etc. Espero, pues, que si la llegas a ver en ésa me lo digas, para calcular ir a ésa cuando ella esté allí.19




        En 1909, ya casado con ella, recordó en sus memorias:




        En esa época, con la vida tan reposada, tan tranquila, tan lejos del bullicio de las fiestas y de los paseos, parece que me reconcentré en mí mismo, pues empezaron a resucitar recuerdos que creía enterrados para siempre, y la imagen de Sarita se presentó de nuevo a mi espíritu. Entonces recordé que no tenía ningún motivo para quebrar con ella, que a nadie podía amar con un amor tan grande, y que difícilmente encontraría quien pudiera sentir igual cariño por mí.




        Para esto diré que cinco años antes había estado en relaciones con ella, que la había ido a visitar con frecuencia a México, que llevábamos muy asidua correspondencia y que nos amábamos entrañablemente, pero la distancia y la vida disipada que llevaba yo en aquella época borraron poco a poco en mí esos sentimientos y acabé por romper con ella sin ningún motivo. Para ella fue un golpe terrible y para mí un motivo más para seguir mi vida disipada, pero, a pesar de que cortejé a muchas señoritas, siempre, en mis momentos de calma, de serenidad, volvía a brotar de las profundidades de mi alma la imagen de Sarita.




        […] muy pronto me formé el propósito irrevocable de volver a Sarita.20




        Al parecer, el reencuentro con la joven fue afortunado. El papá del joven fue a hablar con los padres de la muchacha para pedir su mano, que le fue concedida, por lo que un jubiloso Madero anunció que se casaría con ella: “Ya se imaginarán lo contento que estoy con ese motivo, pues como ustedes sabrán Sarita había sido novia mía y nunca pude olvidarla por completo, y a ella le pasaba lo mismo, así es que no tropecé con muchas dificultades para volver a querer reanudar mis relaciones”.21




        Buena parte de 1902 se le fue en atender a su madre enferma de tifoidea, ya que tuvo varias recaídas. Otros miembros de su familia también enfermaron. Pero la mayor parte de su tiempo la empleó en trabajar en su rancho Buena Vista, en Cuatro Ciénegas, Coahuila. La siembra de maíz no se había logrado y esperaba tener pérdidas, como ya le había ocurrido en la siembra de otros cereales. El negocio del algodón y sus acciones mineras, por el contrario, iban muy bien, al igual que la venta de ixtle. En diciembre regresó a la casa familiar para pasar con ellos las festividades y preparar su boda con Sarita. Mientras tanto, en medio de todas esas actividades, mantenía su compromiso con el espiritismo, apoyando una revista y la extensión de la doctrina en otros lugares de la República.




        Como lo había planeado, el 26 de enero de 1903 se casó en la Ciudad de México con Sara Pérez, a quien siempre consideró su primer y único amor. Así lo recordó en 1909:




        La ceremonia de nuestro enlace civil se verificó el 26 de enero de 1903 en la casa del Lic. Agustín Verdugo, calle de Capuchinas número 8, en la capital de la República, que era la casa donde vivía mi futura esposa […]. Al día siguiente […] se efectuó la ceremonia religiosa en la capilla del arzobispado […].




        […]




        El banquete de bodas con que nos obsequió mi papá, tan bueno y generoso como siempre, fue en el Hotel de la Reforma […]. Allí pasamos unos días Sarita y yo, y luego nos trasladamos a San Pedro, en donde residimos desde entonces.22




        El joven matrimonio inició en Coahuila un proyecto de vida en común indisoluble, que sólo terminaría con la trágica muerte de Madero 10 años después. Sara se inmiscuyó de lleno en los planes de su joven esposo. Coincidía con él en tener hijos y ayudar a los demás. Para ello era necesario afianzar la economía familiar.




        Trabajó arduamente en los meses siguientes. Un año después de su boda, comentaba con sus amigos que no perdía las esperanzas de tener un hijo, que era lo que más deseaba en la vida. Su esposa resultó frágil de salud. Poco después del enlace enfermó tres meses. A pesar de ello, Madero se sentía feliz, realizado. No descuidó el espiritismo ni el magnetismo ni la filantropía. Los negocios marchaban bien, aunque lento, por lo que redujo al máximo sus gastos. A pesar de ello, cuando con meticulosidad se puso a hacer la contabilidad de todo lo que había invertido y vendido, los créditos pagados, las acciones que poseía, etcétera. Supo, con alegría, que todo ese esfuerzo había valido la pena. En 1903 tenía un capital de 203 mil 202 pesos, una suma considerable para la época. Era un hombre medianamente rico, joven, casado, con muchos planes para el futuro. Nada parecía perturbar la felicidad que vislumbraba por delante.


      


    


  




  

    

      

        2
Hacia el compromiso político




        Hasta entonces, el joven Madero no se había interesado por la política. Había sido una actividad vedada para su familia, después de la fallida incursión de su abuelo Evaristo 20 años atrás. Sin ser una prohibición explícita, don Evaristo y sus hijos habían entendido que Porfirio Díaz no vería con buenos ojos su regreso a esa esfera y que la prosperidad material alcanzada, los negocios, las inversiones, los bienes y las relaciones de una de las familias más acaudaladas del país podrían estar en riesgo si se metían a la arena de la lucha por el poder.




        El joven Madero lo había entendido así y no había nada más alejado de sus pasiones juveniles que ese mundo peligroso y hostil en el que se desarrollaba la política porfiriana: muy ventajosa para sus protegidos, pero peligrosa para quienes osaban desafiarlo. La familia, los estudios, los negocios, las relaciones con la alta sociedad de la región y el trabajo ocupaban la vida del numeroso clan de los Madero. El joven Francisco Ignacio no era la excepción. Sin embargo, este joven idealista muy pronto sería la oveja negra y pondría en peligro no sólo la fortuna, sino la integridad y el destino de su numerosa parentela.




        Francisco Ignacio era distinto a sus demás hermanos y primos. Era idealista y, a pesar del compromiso y felicidad que tenía con su matrimonio y con su carrera empresarial, no se conformó con eso. Pronto entraría a una crucial etapa en la que redefiniría su vocación.




        Nuevamente, sus prácticas espíritas reflejaron el cambio que estaba experimentando su vida y reforzaron los nuevos intereses y derroteros en los que estaba entrando. El 18 de octubre de 1903 escribió el mensaje que, según su convicción, le transmitía el espíritu de su hermano Raúl:




        Entre más se eleva el hombre, empieza a tener más aspiraciones y más goces a medida que se realizan esas aspiraciones. Por ejemplo, aspira a hacer bien a sus conciudadanos haciendo tal o cual obra útil, trabajando por algún ideal elevado que venga a elevar (sic) el nivel moral de la sociedad, que venga a sacarla de la opresión, de la esclavitud, del fanatismo.




        Esas personas no aspiran a vivir en este mundo, sino en un mundo mejor; esas personas gustosas sacrifican su vida por el triunfo de sus ideas; en esas personas el cuerpo es un instrumento del cual se sirve el espíritu para venir a este mundo a cumplir con su misión, a ponerse en contacto con ustedes para que les sea más fácil cooperar al adelanto de la humanidad; y esas personas son en este mundo espíritus superiores que gozan mucho más al ver triunfar su idea, al haber sacado a algún pueblo de la esclavitud, al haber ayudado a otro pueblo a sacudir ignominioso yugo, que lo que puede gozar un espíritu inferior en comer, beber o satisfacer cualquiera de las necesidades de la materia.




        Esos espíritus superiores que pasan entre ustedes, casi siempre guarda recuerdos de ellos la historia, y son todos sus grandes hombres, todos sus héroes que han derramado su sangre por la salvación de su patria, que se han expuesto a sufrir los tormentos de la inquisición y que han dedicado toda su vida al bien de la humanidad.1




        La puerta de la salvación se hacía más ancha. Ya no bastaría con la rectitud y la ética personal; la filantropía y la ayuda a los demás no eran suficientes. El amor al prójimo, el fin supremo de una vida virtuosa, necesitaba de un compromiso mayor, de un acto supremo de consagración a los demás, como el que habían llevado a cabo Jesucristo y otros personajes religiosos destacados, pero también como el que habían hecho los grandes libertadores de sus pueblos. Ese supremo acto de amor y compromiso con un ideal para mejorar la condición de los pueblos implicaba sacrificio. Muchas veces, incluso, hasta entregar la vida por ese ideal. Pero valía la pena. La valía no sólo por lo que significaba contribuir a la liberación de los oprimidos, sino también por la recompensa que esa vida entregada a un ideal obtenía en el mundo inmaterial al que arribaría su espíritu después de su desencarnación.




        Tres días más tarde, en otro trance con Raúl, abundó en ese tema. El ideal supremo era el bien de la humanidad, para lo cual era necesario combatir el fanatismo, el despotismo, la ambición, la esclavitud: “Los hombres que con esos ideales han venido a la tierra han sido las más de las veces mártires de sus ideas y siempre han visto con desdén la muerte y siempre han compadecido a los esclavos, a los fanáticos que los han martirizado y que les han dado muerte”.2




        En los meses siguientes a su matrimonio, el joven ranchero retomó con ahínco sus labores productivas. Las faenas agrícolas del cultivo de maíz, trigo, algodón, de la venta de éste en Estados Unidos, de aprovechar mejor el agua del Nazas en sus terrenos y la preñez de sus 2 mil borregas y cientos de chivas, así como para conseguir más créditos para tener el flujo de efectivo que necesitaba, absorbían buena parte de su tiempo. Hacia fines de 1903, agradeció a Juan Farías, pintor jalisciense y correligionario espírita, por nombrarlo socio honorario de su círculo espírita Viajeros de la Tierra, a quien ofreció ayuda económica y le envió una larga relación de personas interesadas en esos temas a los cuales conocía, para que les mandara la revista que publicaba ese círculo. El mismo apoyo le ofreció un año después al círculo espírita Fraternidad, de Monterrey, Nuevo León.




        Al comenzar 1904 le escribió a su padre que esperaba pagar las dos terceras partes de sus créditos si vendía sus acciones de las minas de Naica y Trinidad. Le dijo también, sutilmente, que no estaba de acuerdo con lo que hacían en su familia de emprender negocios con dinero prestado. Le hizo una relación de algunos negocios de su padre y las deudas contraídas en los últimos meses que no podrían ser pagadas, pues las expectativas no se habían cumplido.




        En febrero de ese año, su esposa no recuperaba por completo la salud, por lo que en cartas a varios de sus familiares y amigos les confesó que una vez que se aliviara no perdía las esperanzas de tener un hijo, que era lo que más deseaba. Un mes después, le escribió entusiasmado a su amigo Juan Farías que en una de sus sesiones espíritas habían podido ver que la cadena magnética que se formó entre los asistentes producía una corriente luminosa. Días más tarde, a su amiga Joaquina Peña le dijo que en esa misma sesión su esposa había resultado tener facultades de médium vidente, igual que tres más de los asistentes. Sin embargo, en las dos únicas sesiones de marzo que reprodujo en su diario, nuevamente el espíritu de Raúl, con el que creía comunicarse, regañó a los asistentes por su falta de compromiso y por ocuparse sólo en ganar dinero.




        En abril Sarita seguía enferma, recuperándose. Francisco Ignacio seguía confiando en que sanaría con homeopatía, la cual no se cansaba de recomendar a sus familiares y amigos enfermos. Ese mes escribió dos cartas espíritas de lo que le transmitía el espíritu de su hermano Raúl, recriminando una vez más la falta de interés de quienes se reunían y el abandono del compromiso con la doctrina, así como reprochando que sólo la riqueza les interesaba. En los meses siguientes, el círculo espírita que había formado con familiares y amigos se deshizo, pues no hay más comunicaciones espíritas en sus cuadernos sino hasta abril de 1907. Es posible que la nueva pasión que se iba desarrollando en Madero hacia la política lo absorbiera tanto que no tuviera tiempo para continuar con un círculo espírita cuyos miembros no mostraban el mismo compromiso que él.




        En mayo recibió una carta de su suegro que le dio mucha alegría. Al parecer habían tenido diferencias entre ellos y el padre de Sarita no había asistido a su boda. Aclaradas las cosas, Francisco Ignacio expresó los deseos de él y de su esposa de visitar al suegro en su hacienda, pero la mala salud de Sarita se lo impedía. Le ofreció recibirlo con gusto en su casa; sólo le pidió que le avisara con tiempo, pues eran frecuentes sus salidas al campo, de las que tardaba hasta 12 días en volver y no tenía comunicación con Sara.




        En los siguientes meses se concentró en el trabajo. Con su esposa fue unos días a Galveston, Texas. Al regresar retomó las actividades de su rancho. En agosto, le escribió a su hermano menor Raúl (sus padres le habían puesto el mismo nombre del hijo fallecido a un nuevo vástago) para reconfortarlo, ya que no le había ido bien en los negocios, y conminarlo a que siguiera estudiando. En esa carta, reveló el placer que le había dado ir a cazar venados con su amigo José González: había matado a uno de ellos y se había deleitado al probar la carne de otra cazada por su amigo. Esto reflejaba que en su vegetarianismo y respeto por la vida animal a veces no era tan consecuente.




        Primer acercamiento a la política: San Pedro




        Madero, tan afecto a dejar testimonio escrito de sus pensamientos, deseos y decisiones, nos ha relatado la forma en que se interesó por la política. En la introducción a su libro La sucesión presidencial en 1910, narró que vivía tranquilamente dedicado a sus negocios particulares y no le interesaban en lo más mínimo los asuntos públicos, encerrado en su egoísmo. Conocía los principios y los derechos consagrados en la Constitución. No obstante, dijo, esos derechos eran tan abstractos que, aunque se percataba de que el gobierno de Porfirio Díaz los violaba sistemáticamente, no percibía la manera en que eso lo afectara. A esa insensibilidad y falta de consciencia contribuía la escasez y debilidad de las voces independientes. Creía, como muchos mexicanos, que los principios democráticos podrían alcanzarse cuando Díaz desapareciera de la escena.




        Ese desinterés por la cosa pública fue cambiando poco a poco. Varios sucesos acaecidos en esos días le fueron abriendo los ojos y le hicieron sentir la necesidad de inmiscuirse en la política, como una consecuencia de la responsabilidad moral que sentía hacia el bienestar de los demás. Su vocación por la política se desarrolló a partir de su ética de responsabilidad social, ética que se había ido formando en él a partir de sus vivencias, del contacto con sus trabajadores y empleados, de las múltiples conversaciones con su abuelo, con sus padres, hermanos y amigos cercanos, así como de la evolución moral que provocó en él su práctica espírita. En sus cuadernos espíritas y en su correspondencia, se reflejaba ese proceso de toma de conciencia personal y el cambio en sus prioridades.




        Un acontecimiento que le indignó fue saber que el grupo de liberales aglutinados alrededor de Camilo Arriaga, a quien conocía personalmente, grupo que había celebrado el Primer Congreso del Partido Liberal Mexicano en San Luis Potosí en 1901, en el que se había expresado una fuerte crítica a la traición a los principios liberales por parte de Porfirio Díaz, había sido reprimido, y varios de sus líderes, encarcelados, en enero de 1902. Camilo Arriaga mismo le relató la represión sufrida. Otro evento que lo indignó fue el ocurrido un año después, cuando una manifestación reunida en la plaza principal de Monterrey fue reprimida a balazos por la policía enviada por el gobernador de esa entidad, Bernardo Reyes, quien consideró que las protestas de los manifestantes iban dirigidas contra el gobierno de Díaz y tenían que ser acalladas. Así relató Madero la impresión que le produjo:




        Ese indiferentismo criminal, hijo de la época, vino a recibir un rudo choque con los acontecimientos de Monterrey el 2 de abril de 1903.




        Hasta aquella época permanecí casi indiferente de los asuntos políticos, y casi a la campaña política que sostenían los neoleoneses, cuando me llegaron noticias del infame atentado del que fueron víctimas los oposicionistas al verificar una demostración pacífica, que resultó grandiosa por el inmenso concurso de gente y que tuvo un fin trágico debido a la emboscada en que cayó.




        Ese acontecimiento, presenciado por algunos parientes y amigos míos que concurrieron a la manifestación, me impresionó honda y dolorosamente.3




        Con varios amigos, llegó a la conclusión de que no existían las garantías constitucionales y que, si no hacían algo por impedirlo, un veneno invadiría a la sociedad. Era deber de todos los ciudadanos oponerse a ello. Acordaron que en la primera oportunidad entrarían en acción.




        Así pues, el joven agricultor decidió que había llegado el momento de entrar a la política, pero no como parte del círculo de los privilegiados, de los allegados y seguidores de Díaz, sino en la oposición. En octubre de 1904, con algunos familiares y amigos, entre quienes estaban sus tíos José María Hernández y Catarino Benavides, creó un club político en San Pedro de las Colonias al que llamaron Club Democrático Benito Juárez. Ese club decidió impulsar la candidatura de su antiguo amigo Francisco Rivas para la presidencia municipal de San Pedro. Madero no sabía nada del tema electoral, por lo que se puso a estudiar la legislación y llegó a la conclusión de que un candidato independiente al aparato porfirista que fuera popular podía ganar. Pensó también que tendría mayor impacto si se formulaba un programa político que atendiera las necesidades locales más urgentes. Propuso, por tanto, que todos los propietarios agrícolas fundaran en sus haciendas escuelas para las niñas y niños, sufragando ellos los gastos; propuso también arreglar la vega de agua del pueblo para almacenar más líquido y surtir las pipas por medio de llaves, para evitar su contaminación. Asimismo, quería que se hicieran pozos chicos en el pueblo y construir pequeñas instalaciones para riego de las calles, al igual que tomar medidas para combatir el alcoholismo.




        Los miembros del club pusieron manos a la obra para repartir propaganda y organizaron la participación de sus representantes en las casillas el día de la elección. Al parecer, el candidato independiente era muy popular. Madero escribió que ganaron con holgura la elección con las dos terceras partes de los sufragios en su favor. Sin embargo, el gobernador Miguel Cárdenas dio la orden de no permitir el triunfo de los independientes e instruyó que no se les permitiera el acceso en el Colegio Electoral. Francisco Ignacio y sus compañeros lograron que fuera mucha gente al conteo de los votos en la plaza de Armas del pueblo, para impedir que los porfiristas maniobraran en un lugar cerrado. La policía rodeó la plaza de Armas, pero no se intimidaron. Madero propuso que el cómputo se llevara a cabo en su propia casa y, a empellones, lograron llevar ahí la mesa y las papeletas. Ante ello, fue imposible que los seguidores del gobernador revirtieran el triunfo de Francisco Rivas. Madero se sintió muy satisfecho con ese pequeño logro en su primera incursión en la política, victoria que, sin embargo, pronto se revertiría.




        A pesar de no tener experiencia política, demostró tener aptitudes para moverse en esas agitadas aguas y sacar adelante sus planes. Como refleja su correspondencia, tenía buen olfato para evaluar la situación política y moverse con cautela. En sus escritos fue contando con detalle la estrategia que puso en práctica en esos meses que serían decisivos en la redefinición de su vida. A Jaime Gurza le dijo, el 17 de octubre, que el programa político que impulsaban no debía alarmar a Díaz para que no los tachara de revolucionarios, y que incorporarían a gente respetable, reconocida por ser pacífica y progresista, para blindar su organización. También intuía que no podían hacer abstracción de Porfirio Díaz, la pieza maestra del sistema político nacional, alrededor de la cual giraba toda la maquinaria. Consideró, por tanto, que era necesario conocer cuál sería su voluntad en la elección de Coahuila.




        El 20 de octubre se constituyó el Club Democrático Benito Juárez en el Teatro Llasas, de San Pedro. Ahí pronunció Madero su primer discurso político, en el que hizo una defensa del municipio libre y enfatizó la importancia de que los ciudadanos eligieran libremente a sus representantes municipales, lo que llevaría a un despertar del pueblo. Madero fue electo presidente del club e impulsó la creación de un periódico, El Demócrata, y una publicación satírica, El Mosco, que se repartieron en todo el estado de Coahuila y con las que se inauguró como periodista político. El joven de Parras se convirtió desde ese momento en el principal impulsor del club. Entre sus acuerdos estuvo reunirse cada semana en la casa de Francisco Ignacio, quien inmediatamente se abocó a la causa: redactó e imprimió volantes llamando a participar en las elecciones, escribió a los hacendados para que hicieran valer sus derechos y redactó un instructivo para que la gente entendiera el proceso electoral y actuara de acuerdo a las reglas establecidas. Para ser un neófito en ese terreno, demostró tener un talento natural y una mente imaginativa para organizar tareas y proponerse objetivos al alcance de la mano que fortalecían el incipiente proyecto político que se iba figurando. Así había iniciado su camino por el sendero de la política, una marcha que no se detendría en los siguientes nueve años.




        El 22 de ese mes le escribió a su primo Rafael Hernández para felicitarlo por haber sido nombrado diputado federal y comentarle que había formado el club democrático en San Pedro. Le explicó que comenzar el trabajo electoral con tanta anticipación se debía a que tenían que adelantarse a la postulación de Frumencio Fuentes, “achichincle” del jefe político coahuilense Andrés Garza Galán y que contaba con el apoyo de Ramón Corral, vicepresidente de México. Le pidió sumarse a la organización electoral para las próximas elecciones de gobernador y le explicó que convenía tener una reunión con Díaz para saber a quién apoyaría, pues, si era un buen candidato, ya no sería necesaria una candidatura independiente. Creía que eso no ocurriría, por lo que tendrían que elegir a un candidato opositor. Y anticipaba que, aunque hicieran una buena selección y una buena campaña, no ganarían, ya que, aun si obtenían mayoría de votos, “siempre saldría electo el indicado por el centro”. De cualquier manera, estimó que valdría la pena ese esfuerzo, pues de ese modo se crearía una conciencia cívica:




        … habríamos despertado algo de civismo de nuestros conciudadanos para prepararnos para la próxima vez hacer un esfuerzo más grande, a ver si al fin de constancia y tenacidad en este sentido logramos que el pueblo conquiste los derechos que la mano de hierro de don Porfirio le ha arrebatado. Yo creo que entre mayor y más servil sea nuestra sumisión al déspota, más tiene que aumentar su despotismo y su tiranía. […]




        Yo comprendo que todas estas ideas son vistas por muchas personas como utopías o como ilusiones irrealizables, pero no son así para nosotros, que creemos tiene que cambiar este estado de cosas y que el cambio se verificará más o menos pronto según el esfuerzo que hagan los ciudadanos.4




        Sorprende ver a un joven ranchero expresarse como si fuera un experimentado opositor porfirista. Sorprende también la claridad de su análisis y de los escenarios posibles. Más aún, llama la atención la dureza con la que califica a Díaz, llamándolo déspota y tirano. Esta intuición política la conservaría y la aumentaría en los siguientes años.




        El 4 de noviembre, al contestar una carta de su primo Rafael Hernández, le explicó su postura: no irían a rogarle a Porfirio Díaz para influir en él y no contendería ninguno del Club Benito Juárez. Lo haría una personalidad notable, como el papá de Rafael o su abuelo Evaristo, y remató: “En una palabra, nos uniremos al candidato del centro si nos gusta, y, si no, le haremos la oposición por todos los medios legales”.5




        El joven Francisco Ignacio era muy apegado a su familia. No tomaba ninguna decisión sin el consentimiento de su abuelo y de su padre. A pesar de ello, su idea de fundar un club y participar en la política local no la había consultado con su papá; aunque don Evaristo sí lo sabía y había dado su venia. Era público ya lo que hacía el club, por lo que tuvo que explicarle a su padre las razones de su decisión:




        … ya es tiempo que empecemos a hacer uso de nuestros derechos ciudadanos, pues es verdaderamente vergonzoso lo que pasa aquí en México, que el miedo, la más vil de las pasiones, nos haya degradado al nivel de los parias. Es indispensable que reconquistemos nuestros derechos, que seamos dignos y que salgamos cuanto antes del estado degradante y servil en que nos encontramos. Considero que nuestros derechos de ciudadanos son sagrados como los derechos de propiedad y que, así como a ésta la defendemos con tanta tenacidad, así debemos defender aquéllos.6




        Le pidió no disgustarse. Al contrario, lo instó a que se sumara a su campaña y le advirtió que no se retirarían de ella porque sería una acción cuya “bajeza” los “cubriría de vergüenza”.




        En los siguientes días, estuvo visitando a más amigos para que hicieran suya la idea de crear clubes políticos en diversas localidades de la entidad, con el fin de organizar una convención electoral coahuilense que tendría lugar el 5 de febrero de 1905, así como recabar fondos para El Demócrata, en el que publicó, con un seudónimo, sus dos primeros artículos políticos: “Vox populi” y “Semper ascendens”.




        La formación de clubes pronto se topó con la oposición del sistema político porfirista. El gobernador Miguel Cárdenas trató de impedir que se constituyeran en Viesca y en Parras, sin éxito. Otro personaje notable y antiguo porfirista del estado, jefe político de la entidad, Andrés Garza Galán, también promovió la formación de clubes porfiristas, tratando de nulificar lo que estaban haciendo los independientes. Varios de los miembros de la extensa familia Madero, de entre los más jóvenes, formaron parte de esa campaña de reclutamiento y formación de clubes independientes en los pueblos. Madero desplegó una intensa labor epistolar animando a sus conocidos a ser parte de los clubes y aconsejándoles cómo defenderse si eran encarcelados por las autoridades. Asimismo, consideró la importancia que tenía no dejar de publicar el periódico, por lo que se constituyó en su fiador ante la administración de correos. Coordinó también la colocación de carteles de propaganda.




        Madero se volcó febrilmente a promover la formación de clubes políticos en su estado natal. Todos los días escribía a su numerosa red de amigos y conocidos alentándolos a constituirlos, enviando y recibiendo informes, dando instrucciones. También, en la medida de lo posible, visitaba poblaciones para hacer proselitismo. Trataba de tranquilizar a quienes tenían temor de sufrir represalias por el gobierno, les aseguraba que no les pasaría nada si se organizaban, recogían firmas y levantaban actas de sus vecinos. La respuesta positiva que encontraba lo animaba aún más. Confiaba en que, de prosperar esa empresa, serviría de ejemplo en la República para reivindicar los derechos políticos del pueblo e ir reemplazando al gobierno tiránico de Díaz por uno liberal y democrático. La campaña, conforme avanzaba, se volvía más crítica y adversa al gobernador de Coahuila. Para darle dirección a lo que estaba haciendo junto con otros entusiastas compañeros, Madero había propuesto, como ya se expuso, participar en la elección de nuevos presidentes municipales. Para ello intensificó las tareas de propaganda, mandó hacer carteles y boletas que distribuyó en los distritos electorales, protestó por los obstáculos que les ponían las autoridades locales y mantuvo la publicación del periódico que les servía como instrumento de propaganda y organización.




        Y, en efecto, aunque incipiente, el movimiento democratizador en el que participaba Madero se hizo notar más allá de Coahuila. El periódico Regeneración, editado por los promotores del Partido Liberal Mexicano, Ricardo y Enrique Flores Magón, Juan y Manuel Sarabia, Antonio I. Villarreal y Librado Rivera, criticó al grupo de Madero por considerar que adulaban a Porfirio Díaz. Madero desmintió esa afirmación y subrayó que en todos los municipios estaban proponiendo candidatos independientes al oficialismo.




        La política se convirtió en su principal actividad. Veía en ella no un fin personal, sino un bien común. Quería despertar al pueblo de México para que hiciera uso de sus derechos y se sacudiera a la tiranía, según sus propias palabras, “que desde hace tantos años ha pesado sobre nosotros, degradándonos, rebajándonos y humillándonos”.7




        Cabe subrayar que todas las actividades políticas que emprendían Madero y sus compañeros estaban sustentadas en la Constitución y en las leyes, las cuales invocaban y citaban una y otra vez para legitimar su derecho de reunión, organización y expresión, conminando a las autoridades a respetarlos. En este tenor, enviaron una larga carta de protesta al presidente municipal de San Pedro el 13 de diciembre de 1904, pues éste les había notificado que, como ya habían pasado las elecciones municipales, el club tenía que disolverse.




        Las elecciones municipales tuvieron lugar el 10 de diciembre de ese año. Ese día Madero desde temprano estuvo organizando y comprobando la instalación de las casillas y pudo desmontar las maniobras de los representantes oficialistas para cambiar de lugar las dos más importantes poco antes de las nueve de la mañana. Al concluir la jornada, él y sus correligionarios celebraron que habían obtenido más de las dos terceras partes de los votos. El siguiente paso era calificar la elección y determinar quiénes habían ganado. El gobernador Cárdenas dio instrucciones de impedir que los presidentes de los distritos electorales en los que habían ganado los candidatos independientes concurrieran a la junta electoral en la que se contarían los votos de cada distrito y se determinaría quién había ganado la elección. Ante esa maniobra, Madero encabezó los recursos de protesta, invocando su derecho a participar en esas juntas y enviando cartas de desacuerdo al gobierno federal. Además, en un rasgo que lo distinguiría a lo largo de su carrera política, Madero documentó y denunció las irregularidades, ultrajes y vejaciones que cometieron diversas autoridades locales el día de la elección y defendió su derecho a participar, junto con sus otros compañeros que habían sido electos presidentes de las mesas electorales, en el cómputo de los comicios. El 17 de ese mes, escribió una airada carta de protesta a Adalberto Viesca, presidente municipal de San Pedro, increpándolo por negarse a respetar la ley. Le dijo:




        ¿Qué, lo hace por ayudarle a su amigo Cárdenas? Creo que la amistad, por grande que sea, no debía llevarlo a Ud. al grado de cometer acciones que lo deshonran, como lo deshonra infringir de un modo tan abierto la ley que tan solemnemente ha protestado Ud. guardar y hacer guardar. ¿Qué, busca Ud. honores? En ese caso encontrará Ud. mucho más honor y no más honor sino justa admiración de sus conciudadanos cumpliendo con la ley y respetando la augusta voz del pueblo en medio del cual ha pasado las mejores épocas de su vida.




        En cambio, siguiendo en el poder contra la voluntad de sus conciudadanos, se conquistará Ud. su desprecio, pues Ud. ha burlado crudamente sus justas aspiraciones y sus esperanzas.




        Don Adalberto, aún tiene Ud. tiempo de evitar que sobre su nombre caiga una mancha que no podrá borrarse nunca…8




        A pesar de esos intentos de que se respetara la legalidad, la maquinaria oficial pasó por encima de ellos. El 18 de diciembre, cuando se habían instalado como Junta de Escrutinio en la plaza de San Pedro y estaban contando los votos, fueron rodeados por la policía y el Ejército. Madero no se amedrentó. Convenció al presidente del Colegio de Escrutinio a trasladar la mesa y las boletas a su casa, localizada frente a la plaza, y ahí concluyeron el recuento que dio el triunfo en ese distrito al candidato independiente. Madero y sus compañeros se sintieron satisfechos por esa victoria en San Pedro. Sin embargo, ganar en San Pedro no les dio la presidencia municipal de Parras. En los demás distritos se impuso el candidato porfirista. Se había consumado la imposición. Una vez más, los del Club Benito Juárez denunciaron ese atropello ante la Secretaría de Gobernación, sin éxito.




        A mediados de ese mes, Madero y sus compañeros de aventura hicieron un balance del proceso. En algunos municipios estimaban haber ganado; en otros, reconocían que no habían podido derrotar a las autoridades y los mecanismos electorales controlados por el régimen porfirista. En esos casos, Madero instó a sus compañeros a no dejar la lucha y prepararse para las elecciones del siguiente año.




        Pasada la coyuntura de elección de presidentes municipales, al comenzar el nuevo año, retomó sus faenas agrícolas y volvió a tener tiempo para el espiritismo. Escribió un artículo sobre catolicismo, materialismo y espiritismo para la revista Espírita con el seudónimo de Arjuna, discípulo de Krishna y personaje de dos libros sagrados hindúes, el Mahabharata y el Bhagavad Gita. Al igual que varios de sus compañeros del club político, tuvo que testificar ante las autoridades para justificar su actitud el día del escrutinio de los votos en la plaza de Armas. Ese asunto no pasó a mayores. Lo que se estaba complicando era la publicación del semanario El Demócrata, pues los impresores, por temor a represalias del gobierno, se negaban a imprimirlo, y ni siquiera en la imprenta de su hermano Gustavo lo podía hacer, pues les faltaban piezas. Para remediarlo se propuso comprar una prensa usada pagándola de su bolsillo.




        Segunda incursión: la gubernatura de Coahuila




        La experiencia en la elección municipal de Parras los animó para dar un paso más allá. En 1905 habría elecciones de gobernador en Coahuila. Se formaron dos grupos, el de Parras, en el que estaba Madero; y el de Saltillo, impulsado por Andrés Garza Galán, jefe político de Coahuila y pariente de José María Garza Galán, quien había gobernado el estado entre 1889 y 1893, y quien apoyaba a Frumencio Fuentes, cercano al vicepresidente Ramón Corral. Esa cercanía a Corral era lo que a Madero no le gustaba, pues pensaba que, si Corral sucedía a Díaz en la presidencia, el gobernador sería Fuentes y continuaría el dominio del grupo de “los científicos”.




        El proyecto democratizador que estaba construyendo Madero necesitaba de contactos y de alianzas con otros grupos opositores. Al parecer, había establecido correspondencia con el grupo que editaba Regeneración, a quienes les hacía llegar información de lo que pasaba en Coahuila. A mediados de enero le escribió a Ricardo Flores Magón, quien se encontraba en San Antonio, Texas, para enviarle el pago de 54 pesos de parte de él y de 11 de sus correligionarios, entre ellos su padre y su hermano Alfonso, por la suscripción de un año al periódico de combate magonista, en cuyas páginas se estaba gestando el programa y la organización del Partido Liberal Mexicano. Además de esas suscripciones, le envió 90 pesos más como solidaridad para ayudar a su amigo Camilo Arriaga. En esa carta le expresó también su simpatía con la causa de los exiliados:




        Espero que esto le será de alguna ayuda y cuando se vean muy apurados avíseme para ver en qué les podemos ayudar, pues simpatizamos en todo con sus ideas y creemos que su Regeneración tendrá que conocer las Regeneraciones de la patria, inflamando a los mexicanos de noble indignación contra sus tiranos.9




        Le señaló también que en sus dos números pasados habían publicado noticias de lo que acontecía en Coahuila, pero en sus textos había varias imprecisiones, por lo que le pedía que antes de publicar algo lo sometieran a la aprobación de algún miembro del club. Le pidió, además, que no atacaran tan duro al presidente municipal de Viesca, pues, aunque había cometido errores, era por ser débil de carácter y no podía oponerse a las órdenes del gobernador. Ricardo agradeció la ayuda y le propuso que fuera a verlo a Estados Unidos, pero esa reunión nunca se concretó.




        Era evidente que su vida estaba cambiando. A mediados de enero le escribió a una amiga poblana disculpándose por no haberle escrito antes, aduciendo como causa que se había metido muy fuerte en la política, porque estaban fastidiados del gobernador que tenían y querían poner a uno mejor.




        El 9 de febrero le escribió a su suegro para disculparse por no haber ido a verlo, como eran sus planes, ya que su esposa había tenido un aborto y tenía que descansar 40 días. Aprovechó para comentarle de sus actividades políticas: habían participado en las elecciones municipales y, aunque habían ganado abrumadoramente, el gobierno les hizo fraude y habían perdido mucho tiempo en eso. Tuvo que quedarse unas semanas en su hacienda de La Merced para cuidar a Sarita, pero seguía atendiendo sus tareas agrícolas y despachando mucha correspondencia. Continuaba tratando de reactivar la publicación de El Demócrata, pues no había conseguido la prensa necesaria, no encontraba imprentas que quisieran imprimirlo y, para colmo, habían encarcelado a tres de sus trabajadores, de cuyos gastos judiciales se hizo cargo para liberarlos. Se los acusaba de enviar información al periódico Regeneración que el inspector de policía de Parras consideró calumniosa.




        Madero seguía ocupándose de apoyar a círculos y revistas espíritas, aconsejándolos, dando su opinión de algunos artículos y poniéndolos en contacto con otros de sus correligionarios, y colaborando en la Cruz Astral, revista espírita que se publicaba en Monterrey. A su amigo Juan Farías le escribió que tenía esperanzas en que un nuevo gobierno dedicara más atención a la educación pública y se enseñara filosofía




        para que poco a poco se empiece a divulgar en las escuelas la creencia en la inmortalidad del alma y de su progreso a través de un sinnúmero de existencias, así como estudiar en sí al espíritu y sus fuerzas. Para eso necesitamos tener un gobierno puesto por el pueblo y no impuesto a la punta de las bayonetas.10




        Como se observa, en el súbito interés de Madero por la política, además de buscar un cambio democrático, veía también un vínculo directo con sus creencias espíritas. Estaba convencido de que el espiritismo debía formar parte de lo que se enseñaba en las escuelas públicas.




        Los miembros del Club Benito Juárez, en acuerdo con los demás clubes independientes, decidieron posponer la convención programada para el 5 de febrero, esperando que saliera primero la convocatoria para elegir gobernador de Coahuila.




        En los pocos meses de haber entrado a la política, Madero se iba dando cuenta en carne propia de cómo funcionaba el sistema político porfirista. Había visto la forma en que funcionaba la maquinaria electoral oficial para imponer el triunfo de sus candidatos y la imposibilidad de recurrir a las instancias legales para nulificar las prácticas fraudulentas. Había sido testigo también de cómo se presionaba a la ciudadanía con la fuerza pública, se impedía el acceso a los representantes de partidos opositores y se perseguía a quienes no se dejaban amedrentar. Su esposa se preocupó desde esos días de que a Madero pudiera pasarle algo y procuraba estar cerca de él. En su correspondencia quedaba manifiesto también cómo la misma queja de persecuciones y represión ocurría en otras partes de la República. Pero estaba decidido a seguir y les recomendaba a sus amigos en problemas que no dejaran de invocar la ley, de recurrir a las instancias establecidas para sus quejas, de defender las libertades constitucionales, y que no huyeran del país. Lo que ocurría en el pequeño entorno de Madero se reproducía en muchas otras latitudes. El porfirismo, en la que sería su última etapa, se estaba endureciendo cada vez más contra sus opositores.




        En las semanas siguientes Madero se dedicó a promover la convención de clubes políticos coahuilenses. Proponía que la reunión se celebrara en Coahuila y no en la Ciudad de México, como querían los del club de Saltillo que apoyaban la candidatura de Frumencio Fuentes. Expuso sus razones en un vehemente discurso:




        Escoger entre México y el estado de Coahuila para reunir nuestra convención es escoger entre el antiguo sistema de servilismo y cobardía que nos ha dado tan amargos frutos, y el sistema que queremos implantar los coahuilenses de dignidad y de valor, para ponernos frente a frente ante el gobierno dictatorial que oprime a nuestra infortunada patria y arrancarle de sus manos la soberanía de nuestro estado, que ha usurpado… Ir a México es ir a doblegarnos ante el déspota, es ir a besar la mano que nos oprime, es reconocer al dictador el derecho de inmiscuirse en nuestros asuntos internos, es sancionar la costumbre de irle a suplicar que nos cambie el gobernador, cuando tenemos el derecho de hacerlo… Nosotros no podemos, no debemos hacer eso; nosotros, que en este momento somos los representantes genuinos del pueblo, debemos defender sus derechos, si necesario, a costa de nuestras vidas… como representantes del pueblo de Coahuila, no podemos humillarnos ante el tirano que ha pisoteado nuestras leyes, que ha usurpado nuestros derechos, que ha matado nuestras libertades y nuestro civismo.11




        Sin embargo, la mayoría de los simpatizantes del movimiento creyeron que en la capital del país tendría mayor repercusión, por lo que se decidió que la reunión tuviera lugar en la Ciudad de México el 21 de mayo de 1905. Para esa contienda por el gobierno estatal, Madero tomó como modelo el sistema estadounidense. Propuso una convención electoral de delegados nombrados por los clubes independientes que se habían formado en varias ciudades coahuilenses. Pero pronto advirtió que la arena política era más complicada de lo que pensaba. Partidarios del gobierno porfirista se sumaron a esa convocatoria y asistirían con delegados a la convención. Francisco Ignacio formó parte de la comisión que redactó la plataforma política. En ella se incluyó el principio de no reelección para los cargos de gobernador y presidentes municipales y el fomento a la educación. Ahí pronunció un discurso en el que se opuso a la candidatura de Frumencio Fuentes. En su lugar, impulsó la de Dionisio García, a quien consideraba una persona inteligente, honrada y progresista. En su correspondencia y en El Demócrata, que volvió a circular, promovió ampliamente esa candidatura.




        Sin embargo, su proyecto de ganar la elección al gobierno de su estado tenía todavía muy poca fuerza. Era mayor el peso de la maquinaria política porfirista y la red de lealtades y complicidades en la que se sustentaba. Los partidarios de Frumencio Fuentes le dieron a éste el triunfo en la convención electoral y lo proclamaron su candidato. Madero y sus compañeros, a pesar de haber sido derrotados, concluyeron que había sido un importante ejercicio democrático y decidieron apoyar al ganador. Aunque Madero estaba seguro de que Frumencio Fuentes no representaba las aspiraciones populares, consideró que era imprescindible mantener la unidad de quienes buscaban democratizar la vida política en la entidad, y, aunque promovió que se votara por él, trató de neutralizarlo llevando al Congreso local a candidatos independientes. Él mismo buscó ser elegido diputado por el distrito de Saltillo, sin conseguirlo.




        Desde fines de mayo y durante todo junio Madero volcó su energía en la campaña electoral. Visitó pueblos y rancherías, alentó la formación de clubes independientes que la respaldaran, publicó y difundió los números de El Demócrata dedicados a conseguir el triunfo en la elección, imprimió ejemplares de la ley electoral y los distribuyó entre los clubes independientes y trató de que no decayera el ánimo por las maniobras y obstrucciones que desplegaba la gente del gobernador Miguel Cárdenas, que buscaba la reelección.




        Los clubes independientes adquirieron el cariz de clubes antirreeleccionistas, con la fuerte carga política que eso implicaba para el sistema porfirista. El semanario El Demócrata se convirtió en un instrumento central para informar a la población de los avances en la creación de más clubes independientes, en tribuna de denuncia de las presiones y represión de las autoridades, y en órgano de propaganda contra la reelección del gobernador. Madero era de los más entusiastas en ese proyecto y el más activo militante de esa cruzada democratizadora. El endurecimiento del régimen porfirista lo alertaba de las posibles represalias que se les vendrían encima, pero estaba decidido a enfrentarlas. En carta a Raimundo Quintanar, de Cuatro Ciénegas, quien le informó de la represión que habían sufrido en esa localidad, lo conminó a no doblarse:




        Es conveniente que ustedes permanezcan tranquilos en sus puestos afrontando la situación, porque, si empezamos a huir los que encabezamos al pueblo independiente, se echa todo a rodar, y conviene demostrar que no nos asusta la cárcel para cumplir con nuestro deber de ciudadanos, sino que somos indomables y enérgicos cuando nos asiste el derecho, cuando está de nuestra parte la justicia.




        […]




        […] el triunfo nuestro será seguro siempre que todos trabajemos sin cesar y sin temor a los atropellos de nuestros enemigos.12




        El Diario del Hogar, uno de los pocos periódicos opositores al régimen porfirista, dirigido por Filomeno Mata, secundó los esfuerzos de los independientes coahuilenses y ofreció publicar algunas de las denuncias que por falta de espacio no alcanzaban a ser incluidas en El Demócrata. También las páginas de El Heraldo y La Voz de Juárez (éste dirigido por Paulino Martínez) apoyaron la campaña antirreeleccionista de los coahuilenses. A fines de julio, cuando las detenciones y obstáculos a los opositores crecieron, Madero y los demás miembros del Club Benito Juárez escribieron a Porfirio Díaz denunciando esos atropellos y pidieron su intervención para detenerlos. Del mismo modo, escribieron al gobernador Cárdenas para resolver su petición de informarles cómo se habían dividido las secciones electorales y quiénes serían los comisarios encargados de cumplir la ley electoral, pues en dos escritos previos no les habían dado esa información.




        Cuando todo parecía ir bien para que hubiera un cambio de gobernador en la entidad con la postulación de Frumencio Fuentes, todo se vino abajo, pues la decisión del Gran Elector, Porfirio Díaz, era otra. Cuando Fuentes fue a consultar a Díaz, éste le mandó decir que apoyaría la reelección de Miguel Cárdenas.




        Frumencio Fuentes no quiso desafiar a Porfirio Díaz y abandonó la contienda. Cundió la desmoralización entre sus seguidores. Madero se opuso a plegarse a los designios de Díaz y defendió que, aunque no podrían ganar, era indispensable salvar el honor del partido. Se dirigió a la Ciudad de México, a mediados de julio de 1905, para tratar de convencer a Fuentes de seguir con la candidatura, pero no obtuvo resultados. Madero regresó a Coahuila, donde la mayoría de los miembros del núcleo independiente que se había formado decidieron convocar a una convención para obligar a Fuentes a definirse: si aceptaba seguir siendo candidato o si se elegía a otro. Ante esa disyuntiva, Fuentes se presentó a la convención y aceptó seguir en la contienda, pero se negó a publicar un manifiesto en el que quedaba clara la independencia de quienes impulsaban su candidatura y se pronunciaban por la no reelección. A pesar de ello, los independientes decidieron seguir en la lucha, sólo para salvar la honra del grupo. El régimen de Díaz no se cruzó de brazos y operó para ganar la elección. El día de la votación, controló con su gente todas las casillas y puso a soldados alrededor de ellas. Incluso así, el candidato independiente ganó en varios pueblos, pero esos triunfos fueron invalidados por el Colegio Electoral. Madero narró así la conclusión de esa experiencia:




        Las cosas pasaron como era de esperarse: en todo el estado se verificó el fraude electoral más escandaloso: los independientes concurrieron a las casillas electorales, pero en todas partes se las encontraban ya instaladas de antemano por el elemento oficial. Numerosas protestas se publicaron por ese motivo.13




        Hay que convencernos [de] que por la vía legal no obtendremos nada. El único recurso que nos queda es lanzar un manifiesto a la nación quejándonos de lo que nos ha ocurrido y haciendo recaer la culpa en quien corresponde, que es el general Díaz.14




        En los siguientes días, los independientes concentraron las violaciones a la ley que había cometido el gobierno para imponer a su candidato y levantaron actas de protesta firmadas por quienes se sentían agraviados; éstas fueron publicadas en los diarios opositores con los que tenían relación, como La Voz de Juárez. Madero escribió después que defender el triunfo del candidato independiente hubiera significado echarse encima la represión y no querían que el suelo patrio se ensangrentara. Los triunfos deberían lograrse democráticamente.




        Después de ese primer fracaso político Madero concluyó que la única manera de derrotar al sistema político porfirista era creando un nuevo partido político nacional. Proponía que se llamara Partido Nacional Democrático. Era imprescindible que tuviera como principio la no reelección. No se desanimó por la derrota y mantuvo una intensa correspondencia con muchos de sus correligionarios proponiendo esta idea, en la que, según dijo, estaba ya trabajando. Escribió un manifiesto y lo mandó a sus amigos para que lo analizaran y enriquecieran. Veía en él un punto de partida para comenzar a organizar el nuevo partido. En su visión, los clubes coahuilenses se mantendrían activos y serían los pioneros para crear la nueva organización a la que se adherirían otros estados.




        Por esos días, se dio cuenta de que sus puntos de vista chocaban con los del grupo magonista y se deslindó de ellos. Le escribió a su amigo Vidal Garza, de Monterrey, que no consideraba conveniente involucrar en ese proyecto a los magonistas, pues eran periodistas sumamente exaltados y pedían cada vez más dinero para ayudar a sus correligionarios. Veía también innecesario insistir, como ellos lo hacían, en la separación Iglesia-Estado, pues ésta ya existía. Además, Madero creía que el nuevo partido debía ser abierto, mientras que los magonistas querían crear uno clandestino.




        La aceptación del manifiesto se complicó. Madero hacía una fuerte denuncia de don Porfirio que no aceptaron varios de sus adeptos. Trató de salvar ese escollo con una redacción más moderada, pero no pudo convencer a todos. Su propuesta fue apoyada sólo por unos cuantos de sus amigos. Al no conseguir el consenso, decidió mandar el manifiesto con su nombre. Envió el escrito a sus amigos que compartían sus inquietudes en varios estados, como Benito Juárez Maza, el hijo del ilustre oaxaqueño. También en Yucatán y Veracruz los círculos independientes vieron con buenos ojos su propuesta. Les pedía que si comulgaban con él lo firmaran. Sin embargo, en Coahuila, y en su propio club, la mayoría no estaba de acuerdo con su radicalismo y tenían temor de confrontar abiertamente a Díaz.




        Se le abrió, además, una confrontación con los liberales exiliados en Estados Unidos y con sus seguidores en México. Los miembros de la Junta Reorganizadora del Partido Liberal atacaron al que llamaron el grupo “maderista” de Coahuila. En las páginas de Regeneración y en El Colmillo Público, diario opositor al gobierno de Díaz que encabezaba el valiente director y caricaturista Jesús Martínez Carrión, acusaron a los maderistas de no ser una oposición real y confiar en el viejo dictador. Madero le envió una larga carta a Martínez Carrión en la que defendió la estrategia que emplearon en la campaña para el gobierno de Coahuila. Explicó que el candidato Frumencio Fuentes siempre quiso llegar a un acuerdo con Díaz y que cuando éste le dijo que apoyaría a Cárdenas quiso abandonar la contienda, a lo que Madero se opuso. Decidieron seguir adelante con la campaña, a pesar de la cobardía de Fuentes, para cumplir el compromiso que habían adquirido ante la nación. Y subrayó lo que hicieron en la elección:




        A eso no se le puede llamar desunión como Uds. dicen, pues nosotros concurrimos a las casillas y levantamos enérgicas protestas contra la irregularidad y los abusos que se cometieron. No nos faltó más que tomar las armas para defender nuestros derechos ultrajados, pero ya no había quien pensara en eso al ver lo indignamente que se había portado nuestro candidato.




        Destacó también la importancia estratégica que tenía el voto libre como eje aglutinador de las fuerzas políticas que estaban despertando y que se habían mostrado en la campaña de Coahuila:




        Con todos estos antecedentes, nosotros hemos creído conveniente que no debíamos perder los frutos de nuestros esfuerzos y que debíamos seguir constituidos en clubes, para seguir aprovechando todas las oportunidades posibles para luchar en pro del sufragio libre, que por lo pronto es nuestra única bandera, pues los demás puntos de nuestro programa sólo se realizarán cuando aquél sea un hecho.




        La contienda de Coahuila les había servido para organizarse y mantenerse unidos, sabiendo que la batalla por la democracia iba a ser larga y que había que educar al pueblo que iba despertando poco a poco de su letargo. Y había también logros ya, pues, a pesar de que habían sido derrotados en la elección, se habían quitado a los caciques en todos los pueblos del estado. Se deslindó de la acusación de corralistas que les endilgaban, pues, aunque el diario El Tercer Imperio, cuyo director era corralista, se había sumado a su lucha, ellos no compartían esa postura. Y trazó la ruta que seguirían:




        Nuestro principal objeto es provocar contiendas democráticas en toda la República para preparar a la nación para la próxima elección presidencial.15




        Y le dijo que si Martínez Carrión o los magonistas no coincidían con esos planteamientos, entonces no representaban los verdaderos intereses de la patria.




        Días más tarde les escribió una carta parecida a los hermanos Villarreal Márquez, directores del periódico 1801, en que también los acusaban de crear un partido democrático para apoyar a Ramón Corral. Volvió a desmentir que ése fuera el objetivo. Lo que buscaban hacer era organizarse a nivel nacional para que en la próxima elección presidencial se eligiera al presidente de la República por medio del sufragio libre. A eso se abocarían, sin apoyar a ningún candidato, pues éste sería nombrado en una convención. Otra vez señaló que no tenían razón y no eran útiles los ataques que les hacían los magonistas, y que los liberales no debían seguir ciegamente las órdenes de la Junta Reorganizadora del Partido Liberal.




        Madero intuía que había condiciones para crear un partido nacional independiente, fuerte, que pudiera democratizar al país sin necesidad de una revolución violenta, como escribió en su correspondencia de esos días. Pero estaba avanzando mucho más rápido que sus amigos. Incluso su padre no veía con buenos ojos el giro que estaba tomando su hijo. Ante eso, Francisco Ignacio decidió que no había condiciones en ese momento para crear un partido nacional democrático y antirreeleccionista, por lo que esperaría mejores tiempos.




        Su incursión en la política lo había transformado en unos meses. Había sido una experiencia muy rica. Conocía ahora el significado de elaborar propuestas de transformación democrática, discutirlas, llegar a acuerdos, hacer proselitismo, escribir y hablar en público, defender sus ideas, hacer concesiones, estudiar la legislación electoral y los recursos de los cuales valerse para defender una causa que consideraba justa. También había calibrado a los enemigos y las resistencias a las que se enfrentaba un proyecto de transformación como el que estaba proyectando. Sorprende una maduración política tan rápida de un joven que nunca había sido atraído por la lucha por el poder y que pronto, por su energía, capacidad y talento, se había convertido en el alma de un nuevo grupo opositor que se iba conformando poco a poco a través de una red de relaciones entre personas y agrupaciones que coincidían en que era necesario abrir el cerrado sistema político porfirista por una vía democrática. Ese grupo comenzó a ser identificado como maderista desde diciembre de 1905.




        El 31 de diciembre de ese año le escribió una cariñosa carta a su abuelo Evaristo. Se congratuló de que hubiera superado la grave enfermedad que lo aquejó en esos meses y le agradeció sus sabios consejos durante la campaña electoral. Hizo votos por que viviera muchos años más y para que siguiera siendo el guía y aglutinador de su familia, y para que siguieran unidos como hasta entonces. Preveía que se avecinaba otro periodo de agitaciones políticas y sociales ante las cuales no podían permanecer indiferentes. Le dijo que la indiferencia era el patrimonio de seres inferiores, vanidosos y orgullosos. En cambio, las almas superiores trabajaban por el bien de sus semejantes, como lo había mostrado don Evaristo en los cuatro años en que estuvo al frente de los destinos de Coahuila.
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